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Sr. Dr. D, J. Arturo Núñez Chávez 


Ministro de Marína 


PROEMIO 


== 0MO el último al par que el más 
Ol férvido pleito homenaje al señor 
Augusto B. Leguía, he recopilado 
en este libro, que titulo con la fra- 

ímac, D. Juan Ríos— 
“EL SIGLO DE LEGUÍA —10 "3 zemiezización 
de los grandes a la vez que sinceros tributos 
que la Nación, con sus cinco millones de perua- 
nos agradecidos, ha rendido al Padre de la Pa- 
tria Nueva, al conmemorar el vigésimo quinto 
aniversario de su advenimiento a la vida públi- 
ca del país. 


Leguía para perpetuarse en el recuerdo de las ge- 
neraciones venideras, sin que el devenir del tiem- 


po, que todo lo borra, logre disipar los caracteres 


magnos de la apoteosis. 

Ese día, que era como el de la glorificación del 
genio, el Perú entero vibró de entusiasmo patrióti- 
co desde las comarcas del norte, que Leguía está 
convirtiendo en floridos vergeles, hasta el glorioso 
morro del sur, símbolo de los heroísmos de 
y desde el Oriente, que es Sá Teseryor 
tásticas riqueza: porvenir, hasta las 
costas  ael Pacífico. 

Se diría que la naturaleza misma se sumó a ese 
insuperable homenaje. Porque en verdad, las voces 
de la infinidad de personas que aclamaron al Re- 
dentor de la patria, confundiendo su regocijo con 
el vibrar de los clarines, encontraron eco en los 
ámbitos de los Andes, en la magnificencia de las 
montañas q en el O de las olas de nuestro 
Océano. 


DA del 8 de Setiembre, sin. 
política del Continente ame- 
ble con las manifestaciones 
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nano ) cuando sus patricios 
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ción de un sentimiento incontenible de gratitud 
y) de recompensa hacia el genio inmarcesible que, 
sin tregua ni descanso, lucha durante 25 años por el 
engrandecimiento de la Nación y la felicidad de 
sus conciudadanos, con olvido de que un día libó el 
cáliz de todas las amarguras para perdonar, mag- 
nánimo, las injurias de los renegados del patriotis- 
mo que, en su impotencia decrépita, aún se debaten, 
mfrucas ente, en la creencia de poder empañar 
el brillo del astr es alumbra, como creen OS- 
tentar todavía el título honorijwo .: 
sus enemigos. 


Es estupenda la lucha en la que se halla empeña- 
do este hombre formidable. De un lado él. Sus 


armas son su voluntad que no conoce imposibles, 
| su corazón, que derrama el bien en cada latido, y su 
| privilegiado cerebro, que es un admirable laborato- 


DY rio perfectamente 'organizado, del cual emergen 


-randos, como la centella de sus pupilas o la saeta 


o, los múltiples proyectos que luego asom- 
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en realidad el sublime ideal que germinó en su alma. 


PB] Perú es ahora, entre la constelación de las na- 


ciones del mundo, uno de los países más ricos y más 
grandes de América. 

Por esas razones y para que el Perú siga su mar- 
cha recta hacia el progreso, ensanchando los hori- 
zontes de la Patria Nueva, se ha menester que ese 
hombre infatigable y eminente continúe en su labor 


no porque el 0 de los pueblos, de 
de colores políticos, de sexos, ni de edades, así se lo 
impetran. En las próximas jornadas cívicas no se- 
rán simples tiras de papel las que han de rebosar 
en las ánforas electorales: cada cédula tendrá la 


: E virtud de llevar en sí el corazón del ciudadano vo- 


tante, impregnado de un po desconocido 


A 
HE 


e 
== 


e 
ña 
A 


>: 


qe NET: poa 
ul 


ton: 


A 


PA a 
Spiraqor 
YE ANS 


o Des- 
de los políticos 


25 ya ni siquiera 
on los escenarios 


(E 
JOSE 


Sr. D. Juan Ríos 


Alcalde del Concejo Distrital del Rimac 


EÓL + BODAS DE PLATA 


SN [E==mMI|L Alcalde Municipal del Rímac.— 
ANO ASADA Considerando: —Que el 8 de Se- 
ADS RA| > tiembre del presente año se cum- 

plen 25 años del ingreso a la vida 
pública del país del eminente ciu- 

ide la República, don Augusto 


comenzo willante carrera 
a fecha del año 1YU9 tum 


nda, en el Gobierno de don 


ES 
Que est 


A el ilustre Jefe del Estado, con moti- 

) A ersari natal, la siguiente moción de 
Orden del Día: LE d 

ipalidad del Rímac acuerda conmemp- 

a lata de la vida política del egregio 


das de 
lo de dell Presidente de la República, 
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WN ía: 

») usto B. Leguía: EA 

NW ando a todas las Municipalidades e 
ON instituciones de tiro de guerra del Perú a celebrar 


(NY el 8 de Setiembre de este año, A a potros 
NA jurisdicciones, un Concurso de Tiro de fusil, ha- 
WA ciéndose a las 12 m. el indicado día, en todos los 
campos de tiro, una salva de fusilería en s:* 2onor 
Y por los tiradores concursantes; v 
' 2 —Declarando que tod-- sas fiestas que se ce- 
NW lebre su Ger presente año en el distrito del 
NV rumac, serán en honor de nuestro eminente Man- 
Yi datario Supremo, como expresión de la gratitud de 
este pueblo a su inconmensurable labor de bien na- 
) cional. 
AIN Pide dispensa de todo trámite y su inmediata 
. discusión. 
NY Rímac, a 19 de Febrero de 1928. 

ES Juan Ríos. 


cuenta de la moción de la fecha, en la 
Día de la sesión extraordinaria y so- 

a en esta fecha en honor del Jefe 
or don Augusto B. Leguía, con mo- 
lo natal; el Concejo la aprobó, 
animidad de votos y aclama- 
íquese al Sr. Presidente 
a la Dirección General de Tiro 
IR r entre todas las Muni- 
ones de tiro de la República; 


íputados que firmaron la moción para conferir al Sr. Leguía el título 
Diputados q de Prócer de la República. 


Ley que confiere al señor don 
Augusto B. Leguía, Jefe Supremo 
de la Nación, el título de Prócer 


de la Patria. | 


PROCER DE LA PATRIA 


L Congreso, etc.—Considerando: 

—Que si San Martín, Bolívar, La 

Mar, Gamarra y cien otros glorio- 

sos paladines dieron la libertad al 

Perú, Augusto B. Leguía ha 

constituído la efectiva nacionalidad peruana; 

Que el nombre de Augusto B. Leguía debe 

figurar, por derecho propio, al lado del de 
nuestros grandes libertadores; 


Ha dado la ley siguiente: 


Artículo primero. —Otórgase a don Augusto 
B. Leguía, Jefe del Estado, el título de Prócer 
de la República. 

Artículo segundo.—El título a que se refie- 
re el artículo anterior, da derecho al mencio- 
nado Prócer a usar una Medalla, en cuyo an- 
verso figuren los bustos de Simón Bolívar y 
de Augusto B. Leguía; Medalla que le será 
obsequiada por el Congreso Nacional y que 
llevará sobre el pecho pendiente de una cinta 
formada de brillantes y rubíes. 

Dada, etc. 


Lima, 4 de Setiembre de 1928. 


Alejandro de Vivanco.—Manuel M. de Co- 
ssío.—J. A. Delgado Vivanco.—José A. Villa- 
nueva. —Victor A. Perochena. — Manuel S. 
Frisancho. 


Víctor A. Perochena 


iputado por Castilla 


D 


Sr, Dr. 


D 


Intervención del Dr. Víctor A. ¿ é 
Perochena, Diputado Nacional 
de En Ds ndo r 


EÑOR Presidente: La Representa- 
ción por Arequipa, presidida por 
sus dignos Senadores, queriendo 
aunarse al homenaje con que el 
8 del ¡presente se conmemorará 

el 25" aniversario del ingreso a la vida po- 
lítica del Jefe del Estado, Señor D. Au- 
gusto B. Leguía, ha formulado la iniciativa 
que somete a la consideración del Parlamento, 
en el proyecto de ley a que se acaba de dar lec- 
tura, para que se rinda, mediante él, un tri- 
buno digno de la inmensa obra de beneficio que 
viene realizando en su Gobierno. No soy yo, 
señor Presidente, el más capacitado para con 
mi voz fundamentar ese proyecto; pero sí el 
más convencido y ferviente admirador de las 
virtudes cívicas que adornan a nuestro ilustre 
Mandatario, y de la portentosa obra que viene 
llevando a cabo para el engrandecimiento del 
Perú, desde la madrugada del 4 de Julio de 
1919, en que, por la unánime voluntad de 
todos los ciudadanos, viene rigiendo sus des- 
tinos. 

Llamado a la vida política el año de 1903, 
por el malogrado estadista don Manuel Can- 
damo, sacado de la vida del trabajo a la que 
se había dedicado, después de ofrecer a la Pa- 
tria sus servicios y su sangre en la batalla de 
San Juan y Miraflores, en nuestra cruenta gue- 


pa 
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> 


; ión como hombre 
1) - Leguía es una revelación 
EA rra del 79; L g Cartera de Hacienda. Su labor 


IA 

NON) Estado en la : aci 
NA A auctiva en la hacienda pública y ad 
W e actuación en ese portafolio le imponen a la consi- 


WI) — deración del país, y llega el año 1908 al panO pre. 
Ñ lehet ión durante ese período es de 
sidencial. Su actuación BE una 
ruda lucha y culmina el 29 de mayo, que 8 Dia 
de las páginas más gloriosas de la Nueva Patria. 
S Marcha al destierro, impuesto por un Gobierno ce- 
AN loso de su prestigio, que ve como desde su retiro 
INV defiende las libertades públicas, para venir, llama- 
DA do ¡por los pueblos, para regir sus destinos. La al- 
U) —— borada del 4 de Julio lo lleva al Palacio de Pizarro 
y desde entonces se consagra al engrandecimiento 
A nacional. A 
ÑN l Su obra se palpa por todas partes. Basta dirigir 
NW) la mirada a cualquier lugar del territorio para ver 
4 allí la obra de su Gobierno. Basta tomar el Presu- 
Ny: puesto de la Nación, para ver cómo se ha desarro- 
( llado la riqueza pública. En cualquiera de las ac- 
00) tividades de la vida del país se siente su obra de 
el reconstrucción nacional, su consagración por en- 
tero a la vida administrativa del Estado, su labor 
admirable, que sorprende a propios y extraños, y 
su fé inquebrantable en el engrandecimiento de la 
Patria. (Aplausos en los bancos de los señores Di- 
putados y en la barra). 

Esta obra es reconocida por todos los pueblos, 
y de aquí su peregrinación constante a demostrarle 


1 cariño y su respeto. Y es el Congreso del 
aciéndose intérprete de ese sentimiento de 
de los peruanos, para corresponder a 
Igantesco, quien le ha de honrar con 
Ón como “Prócer de la República”. 
título, que es el de mayor dig- 
o concede a un ciudadano con- 


dría llevarlo con más legítimo derecho que el Pre- 
sidente señor Leguía. (Aplausos). 
10 ” No voy a detenerme a enumerar las obras de 
i bien público que este Gobierno ha iniciado y lleva- 
do a cabo, las del presente y las del futuro. Todos 
y cada uno de los señores Representantes las co- 
nocen y las aprecian en toda su magnitud. Ella es 
tan grande que, caso sin precedente en la historia, 
Leguía es aclamado por todos los pueblos de la 
República para regir sus destinos en el período que 
cogpenzará el 12 de Octubre de 1929, dándose el 
| caso único que un Presidente gobierne por quince 
W años ininterrumpidos al Perú. Estoy seguro que el 
0) Parlamento votará por la aprobación de este pro- 
UY yecto, que envuelve un acto de justicia y tributo 
pr merecido a nuestro patriota Mandatario, que ha 
| consagrado su vida por entero a la fecunda labor 
NN de la reconstrucción nacional. 
y Pido, señor, la dispensa de todo trámite y la in- 
mediata discusión. (Aplausos prolongados en los 
8 de los señores Representantes y en las gale- 
rías). 
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Sr. Dr. D. Estanislao Pardo Figueroa 


Segundo Vicespresidente del Senado 


Ley que declara día feriado el 8 
de Setiembre de 1928 en home: 
naje al Presidente de la Repú 
blica, Sr. D. Augusto B. Leguía, 
con motivo del vigésimo quinto 
sario de su advenimiento 
la vida pública del País. 


DIA FERIADO 


OBERTO E. Leguía, Presidente del 
Congreso. — Por cuanto: — El 
Congreso ha expedido la ley si- 


guiente: —El Congreso de la Re- 
pública Peruana. — Ha dado la 
ley siguiente: — Artículo único. — Declárase 


feriado en todo el territorio de la República, 
el día 8 de Setiembre próximo, en homenaje 
al ciudadano don Augusto B. Leguía, actual 
Presidente Constitucional de la República, y 
forjador del resurgimiento nacional, quien 
cumple en esa fecha veinticinco años de su 
iniciación en la vida pública y de su ejemplar 
consagración al servicio de la Patria. 
Comuníquese al Poder Ejecutivo, para que 
disponga lo necesario a su cumplimiento. 


Dada en la sala de sesiones del Congreso, en 
Lima, a los veintisiete días del mes de Agosto 


de mil novecientos veintiocho. 


E. Pardo Figueroa, Presidente del Senado. 


C. Manchego Muñoz, Presidente de la Cá- 
mara de Diputados. 


César A. Elguera, Senador Secretario, 


Guillermo Rey y Lama, Diputado Secreta- 
rio, 


Al Señor Presidente de la República. 


Por tanto: o 


Y no habiendo sido promulgada oportunamente 
por el Poder Ejecutivo, en observancia de lo dis- 
puesto en el artículo 106 de la Constitución, man- 
do se imprima, publique, circule y comunique al 
Ministerio de Gobierno, para que disponga lo ne- 
cesario a su cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso, en 
Lima, a los siete días del mes de Setiembre de mil 


“ novecientos veintiocho. 


Roberto E. Leguía, Presidente del Senado. 
Aníbal Fernández Dávila, Secretario del Senado. 
O. C. Casanave, Secretario del Senado. 


e 7 de Setiembre de mil novecientos veintio- 
| Numérese, cúmplase y publíquese. 


Salazar. 


Aspecto de la enorme concurrencia que presenció la entrega del cuadro al óleo 
obsequiado por el Consejo de Ministros 


Discurso del Sr. Dr. D. Pedro José 
Rada y Gamio, Presidente” del 
Consejo de Ministros y Ministro 
de Relaciones Exteriores, al hacer 
entrega del cuadro al óleo que 
sus colegas del Gabinete obsez 
quiaron al Presidente de la 
- República. 


LEGUIA EL GRANDE 


EÑOR Presidente de la República: 
—Vuestros Ministros, testigos co- 
tidianos y de excepción de la in- 
mensa y genial labor que realizáis, 
en todos los momentos de vues- 

tra gloriosa vida, en bien del Perú, han que- 
rido ofrendaros un recuerdo, en el día de 
vuestras bodas de plata de hómtre públi- 
co. Bodas que son de la República, púes- 
to que es ella la que ha cosechado los ópimos 
frutos de esa gigante obra, de veint'winco años, 
asombro de las generaciones presentes y que 
lo será también de las futuras, que no se-can- 
sarán de leer en las páginas de nuestra his- 
toria, el nombre de Augusto B. Leguía, cual 
constructor incomparable de nuestra naciona- 
lidad. 


No hemos encontrado nada digno de ofrece- 
ros: solo vuestra propia efigis. Por eso os roga- 
mos recibir, a nuestro nox1bre, este retrato 
donde el pincel de notable artista ha intentado 
reproducir vuestra estampa en forma tal, que 
el color, la línea y la expresión, den idea de 
vuestro genio, de vuestro carácter, de vuestro 
corazón, de ese hombre glorioso que se llama; 
Leguía el Grande, 


ATA 


Bolívar sacó nuestra libertad del cuadro sombrío 
de Pativilca. Vos, señor Presidente, del caos de 
nuestra vida soberana de cien años, habéis hecho 
surgir un Perú. Obra tan excelsa e inconmensura- 
“ble, es digna del aplauso interminable de vuestros 
contemporáneos de todos los continentes, y en el 
porvenir merecerá la gloria de la inmortalidad. 


ll Discurso del Presidente de la Res 
pública Sr. D. Augusto B. Leguía, 
-en que acepta y agradece el hos 
menaje de los Ministros de Estado. 


LOS 7 CAPITULOS DE LA GRANDEZA 
NACIONAL 


EÑORES Ministros: Acepto y agra- 
dezco, muy reconocido el artísti- 
co óleo que vuestra generosidad 
ha querido ofrendarme en el vi- 
gésimo quinto aniversario de mi 

vida pública. 

Este día me encuentra con la misma fé en 
los destinos de la Patria y con la misma deci- 
sión de trabajar por su prosperidad que tuve 
hace veinticinco años. Durante éstos, mi vida 
ha saboreado todas las amargurds; pero, en 
cambio, se ha vigorizado con la urdimbre de to- 
dos los optimismos. Unas y otros me han en- 
señado a amar sobre todas las cosas a esta tie- 
rra nuestra que el genio de Bolívar nos legó li- 
bre y por la que estamos trabajando nosotros 
sin esperar, por ello, otra recompensa que la 
que nos viene dando la aprobación ciudadana. 


La Patria Nueva, obra de nuestro esfuerzo 
y diarios sacrificios, ha sido cimentada con ba- 
ses que serán eternas como las moles andinas o 
las piedras incásicas. Su prestigio es el don 
precioso que legará el leguiísmo a las genera- 
ciones que nos sucedan. Y su huella queda des- 
parramada a lo largo de todo el territorio para 
hablar en forma elocuente de nuestra rectitud 
en el propósito y de nuestra sinceridad en el 
trabajo. 


Señores Ministros: 


 Complacido de vuestra cooperación, acompañad,, 
( me a formular mis mejores votos para que los ¡por- 
I—— tafolios que desempeñáis, los siete Ministerios de 
la Patria Nueva, sigan siendo, como desde hace 
nueve años, los siete grandes capítulos de la gran- 
deza nacional. 


Adhesión de los Congresos Res 
gionales al tributo nacional de 
que fué objeto el Sr. D. Augusto 
B. Leguía, Presidente de la 
República. 


LOS CONGRESOS REGIONALES 


os Diputados Regionales del Nor- 

te, Centro y Sur que suscriben, 

interpretando la voluntad de sus 

respectivas Legislaturas. — Con- 

siderando: — Que el día de ma- 

ñana, 8 de Setiembre de 1928, se cumplen 25 

años desde que el actual Presidente de la Re- 

pública don Augusto B. Leguía, iniciara su 

carrera política como Ministro de Estado en 
el despacho de Hacienda y Comercio; 

Que desde su aparición en la Vida pública 
se ha dedicado por entero al servicio de la Pa- 
tria, con patriotismo inigualable, con abnega- 
ción llevada hasta el sacrificio y poniendo, en 
este empeño, su optimismo inquebrantable, su 
genial capacidad de estadista y su ejemplar 
energía constructiva; 

Que a su esfuerzo personal y directivo con- 
cretado en su política hidráulica en la costa, 
vial en la sierra y colonizadora en la montaña, 
se debe el estupendo grado de progreso que 
han alcanzado todas las regiones del País; 

Que, por eso, es él, desde el gobierno, el 
más ascendrado sostenedor del Regionalismo 
que produce múltiples manifestaciones de gra- 
titud y de aplauso hasta en las comarcas más 
apartadas de la República; 

Que como eficiente propagandista de la paz 
universal del panamericanismo, su genial vi- 


a procurado solucionar todos 
limítrofes cimentándolos so. 


sión de gobernante h 
d y de rehabilitación interna? 


MN nas problemas 

bre bases de amista 
cional; 

YO Que sus 

adelanto a 

1 el ambiente 


preclaras virtudes cívicas y el grado de 
Icanzado por su acción renovadora en 
moral y material del país la sindisan 


como el forjador de la grandeza nacional y re. 
dentor de la Patria; 
Acuerdan: m 
NA 1 Expresar al Sr. D. Augusto B. Leguía, 
(10) Presidente Constitucional de la República, en la 
UN ocasión histórica de la celebración de las bodas 
WD) de plata de su vida política, su invariable lealtad, 
A | su incondicional adhesión y su aplauso fervoroso. 
Ni 2. '—Aspciarse, con patriótico entusiasmo, al 
A homenaje que justicieramente le tributará la Repú- 
10) blica en ese día que perpetuará la historia. 
101 3.*—Adherirse, igualmente, al proyecto de ley, 
AO ya sancionado por la Cámara Nacional de Diputa- 
dos, por el que se le consagra con el preclaro título 


de “Prócer de la República”. 

| n los ciudadanos todos de la Na- 
que. votos a fin de que, por el bien 
presidiendo sus destinos. 
ste acuerdo, en un cuadro 
señor Presidente de la Re- 
ón compuesta por miem- 


Antonio Monsalve Baca, Presidente del Con- 
greso Regional del Norte y Diputado por Lamba- 
eque. 
4 M. Alfredo Valdez, Presidente del Congreso 
Regional del Sur y Diputado por Lampa. 
Eleazar Falconí, Primer Vicepresidente del Con- 
greso Regional del Centro y Diputado por Ica. 
Julio A. Hernández, Segundo Vicepresidente del 
Congreso Regional del Centro y Diputado por 
Cañete. 
Oswaldo Corpancho, Secretario del Congreso 
Regional del Norte y Diputado por Ucayali. 
Carlos del Campo, Secretario del Congreso Re- 
gional del Norte y Diputado por Bongará. 
Enrique Rávago Velarde, Tesorero del Congre- 
so Regional del Centro y Diputado por Lima. 
Alejandro Padrón, Tesorero del Congreso Re- 
gional del Norte y Diputado por Chachapoyas. 
Antonio Flores, Diputado por Huarocpirí. 
Teodoro Mena, Diputado por Sullana. 
Tomás Miles, Diputado por Lima. 
J. Elías Pretto Carbajal, Diputado por Camaná. 
Oscar J. Alarcón, Diputado por Condesuyos. 
Gilberto Chirinos, Diputado por Castilla. 
Jorge E. Thornberry, Diputado por el Callao. 
Roberto Ampuero, Diputado por Luya. 
Germán Gonzáles Salvi, Diputado por Tahua- 
manu. 
Demetrio P. Cedrón, Diputado por Contumazá. 
Rómulo A. Guidino, Diputado por Paita. 
Octavio Usandivaras, Diputado por Andahuay- 
las. 
Humberto Nadal, Diputado por Urubamba. 
Pablo Lozano Vásquez, Diputado por Huallaga. 
Teodoro Casana, Diputado por Canta. 
Pablo E. Castro, Diputado por Ayabaca. 
E. Morales Almandoz, Diputado por Huailas. 
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Aspecto parcial de la estupenda concurrencia durante e 
el Parque “8 de Setiembre 


MIA e pe 
EN da 
y 
E FAA PER 
Taro 


| homenaje al Sr. Leguía, en 


” 


Discurso del Sr. Felipe Centurión 
presidente de la Confederación 
de Artesanos “Unión Universal”. 


MAESTRO DE VOLUNTAD 


a) | 
¿Al 
| 


EÑOR Presidente de la República: $ 
—Celebra hoy el Perú, en honor 
de usted, una de las fiestas con- 
memorativas que hará eco en la 
historia gloriosa de nuestra Patria 
y que perdurará siempre en su abnegado co- 

razón. El gran patriotismo y la serenidad con 
que en 25 años de pujante vida política, ha 

conducido usted los destinos del país por la 
senda del progreso, ha engendrado, como es na- 

tural, no sólo la gratitud de todos %es pueblos 4 
de la nación, sino, también, la admiración del 
mundo entero. 

La persona de usted, señor Presidente, es 

un valioso tesoro que realza aun más su mo- 
destia. Los patriotas que tuvieron la suerte de A 
ser iluminados por la Providencia para ro- 
garle que dirigiera usted los destinos de la 
República, se sentirán orgullosos al ver que 

es usted, ilustre mandatario, quien exhibe el 

- glorioso título de Salvador de nuestra Patria, 

- Que, podía decirse, estaba convertida en el 
feudo de las pasadas oligarquías. Dn 

- Los pueblos son grandes y respetados cuan- 

sus gobernantes los hacen merecedores 

El Perú es 
ep 


a 


PA 
y 
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tad, a quienes la Patria ha inmortalizado ya. Pero, 
tanto el país, como los obreros, esperamos mucho 
todavía de su gobierno, cuyos frutos serán más 
apreciables en su período venidero. 

Bolívar decía que la gloria no está en ser grande 
sino en ser útil. Esta grandeza existe en usted, y 
nosotros estamos aquí para proclamarlo con nues” 
tra afirmación, porque somos los beneficiados. Aho- 
ra nuestra labor se desenvuelve bajo las mejores 
garantías de paz y de respeto constitucional, 

¿Qué sería de Francia sin el recuerdo de Mira- 
beau, de Napoleón y de Victor Hugo? ¿Qué de 
Inglaterra si no hubiera nacido en su suelo Nelson 
y Oliverio Cronwell? ¿Qué de Italia sin su popular 
Garibaldi y su Cavour, sin su sublime Dante y tan- 
tos otros? Y, en fin, qué sería la América toda sin 
Wáshington, Bolívar y San Martín? En la época 
contemporánea, ¿qué hubiera sido del Perú sin la 
excelsa figura de Leguía ? 

Bastaríx el solo eco de su nombre para escalar 
lo que parece imposible porque su persona encar- 
na sacrificio, gloria, honra, porvenir e inmortalí- 
dad. Usted, en sí mismo, es un Maestro de volun- 
tad, que nos enseña el cumplimiento del deber cum- 
pliéndolo hasta el sacrificio, dando así honra a 


nuestra Patria y la más grande lección de patrio” 


) a las generaciones venideras. 
bienestar nacional, de progreso inne- 
y triunfo de la Historia del mundo, 


” 


SALVADOR DE LA PATRIA 


| EÑOR Presidente de la República, 

señores representantes de los paí- 

ses amigos, señores del Poder 

Público. Peruanos: — La Repú- 

blica del Perú, en estos instantes, 

del Tumbes al Loa, vibra, se extremece, al 

unánime aplauso de sus habitantes, se enor- 

gullece de celebrar la gran efemérides que 

aquí nos congrega. Hoy se cumplen 25 años 

de vida pública del popular gobernante del 
Perú, señor don Augusto B. Leguía. 


La Asamblea de las Sociedades Unidas, ins- 
titución que representa a todas las organizacio- 
nes obreras de la República, me ha discerni- 
do el más grande honor en mi larga vida ins- 
titucional. 


Jamás me imaginé, nunca supuse, que me 
deparase este inmenso y magno acontecimien- 
to, el honor que tengo de dirigir la palabra. qe 
más grande y genial de los gobernantes de 
a ' tus : 

í, señores: si Bolívar grande 
libertador; Leguía es os como recons 
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onvertirlas en el tronar de mil cañones, pa. 
dir esta gigantesca Obra; a mis palabras 
darles el sonido del arpa de David, y la 
cantor de América para poder ma? 
de un pueblo ennoblecido, 


der de c 
ra aplau 
quisiera 
elocuencia del 


nifestar el sentimiento o 
e interpretar la lealtad de la colectividad que re- 
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presenta la Asamblea de las Sociedades Unidas. 

Señor Presidente: vienen a mi memoria algunos 
de los conceptos doctrinarios del nunca bien llorado 
Jefe Demócrata, el ínclito Piérola. ¡Haz y espera! 
Es la divisa de todo el que merece vivir y crecer, 
cumple al labrador trabajar afanoso su campo, es- 
parcir cuidadoso la cimiente, la tierra le rodeará de 
sus tesoros; y el cielo se encargará de fecundarla. 
Para toda labor humana, y en especial para la 
grande obra de la Patria, esta imagen es fidelísima. 

Amigos y defensores del orden y de la ¡paz son 
los que combaten, en todo terreno, por conquistar 
y mantener aquel imperio. 

Enemigos y perturbadores del orden y de la 
paz son cuantos, en cualquier manera, se oponen o 
burlan el cumplimiento de la justicia y de la ley. 

No hace muchos días un parlamentario va- 

| liente y sincero ha dicho: los mismos hombres que 
$” combatieron a Piérola, son los que han combatido 
a Leguía. El camino que tuvísteis trazado por re- 
correr fué escabroso y lleno de obstáculos, pero 
vuestra perseverancia y carácter nos han ¡puesto 
en la senda luminosa, por la que nos venís con- 
duciendo, a conseguir el objetivo en el cual nos de- 
; estro acendrado patriotismo y po- 
ad que enorgullece al continente de 


hoy se conmemora en toda 
e siglo, en que vinisteis 4 
e lapso de tiempo habéis 
Tas pruebas, muchas ingra- 

res; pero Dios, grande Y 


magnánimo con esta multilada patria, os ha pre- 
destinado para que fuéseis su salvador. 
Los obreros de hoy y de mañana, hacemos vo- 
tos por que nada ni nadie os perturbe en vuestra 
obra redentora; y que vuestros colaboradores en el 
gobierno sigan vuestro ejemplo, sumándonos a 
todos los peruanos; se conviertan en realidad las 
aspiraciones del ilustre jefe del partido Democrá- 
tico Reformista, quien, como el salvador del mun- 
do, decía: dejad que los niños vengan hacia mí. 
hon Roberto ha dicho: las ¡puertas del partido es- 
tán abiertas para todos los peruanos, no importa 
dónde hayan estado ni de dónde vengan, y como 
los partidos políticos en nuestro país han pasado 
a la historia, no habrá peruano que se niegue a 
formar en las filas del vuestro. La justicia y la 
verdad que siempre se abren paso, han puesto en 
transparencia quiénes son y serán los apóstatas. 
Espartano Presidente: yo recuerdo que el año 
1919 dijísteis: “hoy busco, lleno de optimismo, 
hombres capaces para el nuevo orden de cosas de 
reforma y de progreso”, y los habéis encontrado 
muy pundonorosos; y si no peco de exagerado, muy 
leales, hasta el sacrificio si fuese menester. 
Irrefutables pruebas tenemos de la lealtad y 
patriotismo de vuestros colaboradores. Comparten 
con vos en las elevadas funciones del Gobierno va- 
Ml liosos elementos de nuestra pujante intelectualidad 
| que honran a la patria. Poseemos un ejército y ma- 
á rina leal y patriota; funcionarios y policía incorrup- 
Ú tibles que vigilan vuestra ¡preciosa y necesaria exis- AS 
tencia, y una colectividad obrera sincera y agrade- Ñ 
cida que sólo espera paz, orden y trabajo y una N 
NM! más amplia legislación de equidad y justicia en 00] 
NA concordancia con las circunstancias de la época y NH 
pol de nuestra evolución social. - 
W Señor Presidente: egregio y popular mandatario, k 
NI antes de terminar permitidme un paréntesis: 


“Peruanos: ¡la reelección de nuestro Presidente 
1 
hace necesaria: 
* Comprendiendo la Asamblea de las Sociedades 
Unidas que vuestra gigantesca obra no ha termi. 
nado, aprobó el 20 de abril del año en curso esta 
, 
moción que tuve el honor de presentar. 


1—La Asamblea de las Sociedades Unidas, de. 
clara, lanza y proclama a los pueblos de la Repúbl;. 
ca, en particular a la colectividad obrera que repre- 
senta, la reelección a la primera magistratura de la 
Nación del eminente ciudadano y gran patricio 
señor Augusto B. Leguía. 
BA “—Que venciéndose el próxima año de 19209, 
0), el período constitucional del mandato presidencial 
de tan grande gobernante; y estando la nación sa- 
tisfecha de las enormes obras realizadas, y de la 
situación propulsora desarrollada por el Presidente 
Leguía en beneficio del país, la colectividad obrera 


XOLA 


VA que representa la Asamblea de las Sociedades Uni- 
ÍN das, le aclaman como el reconstructor de nuestra 
le, integridad. nacional. 


LA 


3.—Que la Asamblea de las Sociedades Uni- 
das, en pleno, comunique esta resolución al Jefe 
del Estado; lo haga saber a todos los pueblos del 
Perú, como la más espontánea adhesión de un 
pueblo ennoblecido; y que nuestro lema invariable 
Tumbes al Loa, Leguía.—Lima, 20 de 
'8.—Fortunato Zavala y Sevilla. —Se 
o egados Juan Bermúdez, Leoni- 
J omás Guerrero, Flavio 
Fandes aplausos y aclamaciones 
la moción fué aprobada por una- 
N. Espinosa, Presidente; Ja- 
ario. 
nombre del proletariado 
o, que simboliza lealtad 


. , . 
Sr. 1D), Juan Rios, Alcalde del Rímac, "pronunciando su discurso a nombre de todos 
los Concejos de la_República, 
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Discurso del Señor Juan Ríos, 
Alcalde del Concejo Distrital del 
Rímac, a nombre de todos los 
Concejos de la República, en la 
estupenda apoteosís del parque 
“3 de Setiembre”. 


EL SIGLO DE LEGUIA 


AL es, señores, la extraordinaria 
prestancia de la personalidad de 
41 nuestro Presidente, que el acon- 
k el tecimiento de su vida, que hoy 
Esad conmemoramos, tiene el significa- 
do de una efemérides nacional, y de ahí que la 
manifestación organizada en su honor, a ini- 
ciativa de esta modesta comuna distrital, haya 
adquirido el relieve de un verdadero jubileo 
patriótico, en el cual los ciudadanos todos del 
Perú, han querido expresar, una vez más, al 
eminente repúblico su adhesión y Su aplauso. 
Hace 25 años, justamente hoy, que don 
Augusto B. Leguía, al ceñir la faja de Minis- 
tro de Hacienda, vino a desempeñar, por vez 
primera, una función pública. Al Presidente 
Candamo, que nos demuestra, por este hecho, 
haber poseído, entre otros, el dón especial ds 
conocer a los hombres, le debemos el 
encido la energía p 


Y 
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ntes, la vida de un pueblo pa- 
n la de uno solo de sus hombres. 
1ás: hay períodos históricos, hay 
10s extensas, aún centurias, en 
“la nacionalidad se confunde cop 
o un personaje privilegiado, y 
recia, el siglo de Pericles; y, cp 
usto y los Antoninos; y el siglo 
encia; y, en Francia, el de 

os, señores, el nombre que 
turia las generaciones fitu. 

al contemplar la trascendencia 

la por este gran patriota no pue- 
XX va siendo, entre noso- 


esas impresiones foto- 
, tomadas por los avia- 
e ha enviado a la con- 
ellas podréis observar 


uiera desco- 
ado del le- 
principios, 


y justiciero del pasado. La historia del Perú 
presenta eminencias indiscutibles. La Mar fué un 
alma ática; Gamarra era un militar valiente y es- 
forzado; Salaverry, bravo entre los bravos; hay en 
Menéndez un soplo catoniano; Castilla se nos pre- 
senta como un maravilloso intuitivo y hemos cono- 
cido a Cáceres, el soldado heróico, y a Piérola, es- 
píritu culto, enérgico y hábil. Pero a pesar de ello, 
convendréis conmigo en que pocas naciones habrán 
tenido una existencia más malaventurada que nues- 
tra patria durante el siglo pasado. 


* Es, pues, en Leguía donde hay que buscar la 
fuente de las reivindicaciones del presente. Obser- 
vad, si no, un aspecto cualquiera de nuestra acti- 
vidad nacional; la diplomacia, por ejemplo. ¿Cuál 
era la situación suramericana del Perú en 1903? 
Se decía entonces que felizmente el Océano que ba- 
ña nuestras costas era verdaderamente Pacífico, 
porque así no nos veíamos rodeados de enemigos 
por todos lados. Y tal era en efecto: en 80 años 
de vida independiente, en lugar de solucionar ha- 
bíamos enmarañado aún más nuestras cuestion*s 
de fronteras. En verdad que el Perú había segui- 
do una tradición internacional muy limpia, muy 
pura, muy noble, pero los resultados positivos eran 
nulos. Pleiteábamos dos causas de arbitraje. Las 
defensas peruanas fueron magistrales, elaboradas 
por los que, hasta el día, son uno de los más altos 
exponentes de nuestra cultura diplomática. Pero, 
desconocidas las autoridades arbitrales por Bolivia 
y el Ecuador, D. Augusto B. Leguía se encontró en 
1909 y 1910 en situación más delicada que en la 
creación de la República. 

Os ruego meditar, señores, sobre la actual po- 
sición internacional del Perú y veréis cuán diferen- 
te es a la de aquellos azarosos días. Nuestros lími- 
tes están perfectamente definidos desde el Desa- 


rtium acuarum del Napo con 

én ha llegado a este acuerdo 
Brasil, con Bolivia y con Cg- 
eb prepara a tratar Sobre bases 
cuador, y busca, infatigable, la 
na del Sur que tiene ya im- 


: de la obra de Leguía, con- 
nterna. No sé si habréis ob- 
gran estadista un doble 

“lado la autoridad y exaltar, 

e aquí, en el equilibrio 

cia donde se sustenta 
gobiernos. Mantener 

anía; prestigiar la de- 
nagogia, ha sido el 

olí 1d de nuestro Gobernan- 


Bone de en- 
sta época de des- 
iales, mantiene 

n nuestro país. 
1a trabajado con 
a fórmula es la 
; carrera abier- 


os de savia vital, 
altas funciones pú- 

2 magistratura y hasta 
vada a determi- 

y stas innovacio- 
ES e aún se maniñes 
itu hind ú acostumbrad 0 


Y trabaja también por la democracia cúando ex- 
tiende la instrucción pública y reforma nuestras 
wiversidades, anquilosadas por cuatro siglos de 
escolasticismo, y llega hasta el apostolado en su ta- 
rea humana, cristiana, altruista, de redimir al in- 
dio. Quien no agradezca esta labor patriótica de 
nuestro Mandatario se parecerá a aquel ciudadano 
de Atenas que votó el ostracismo de su eminente 
compatriota cansado de oírle llamar justo. 

Pero si en Leguía aparecen las virtudes de Arís- 
ties, tiene también las dotes de Temístocles. ¿No 
pensáis que es un estratega quien preconizaba en 
1910 la adquisición de sumergibles, quien alienta 
desde sus balbuceos la ciencia de la aviación entre 
nosotros y cruza hoy nuestro territorio de ca- 
minos de gran importancia táctica? Y vosotros, 
señores oficiales del ejército, ¿no sabéis quién ha 
elevado vuestro nivel técnico y vuestra situación 
económica? ¿Y no sabéis, los miembros de la mari- 
na, quién fué el Ministro de Hacienda que arbitró 
los fondos para la compra de los cruceros, quién el 
que en dos ocasiones ha adquirido flotillas de sub- 
marinos y quién ha construído la Escuela Naval 
y la Base de San Lorenzo y todo lo que existe 


respecto a hidroaviación en el Perú? Y vosotros, 
abéis quién ha lens 


de soles era nuestro presupuesto en 1903. 
se BES 


mos que al llegar D. 
olio de Haciend. 
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cuando deja el poder para 
terregno del 12 a 19. Pero 
osa progresión llega ya a 12 
sto nacional. 
esta fortuna pública? No 
o. Aquí se encuentran no 
pital, los hay de todas las 
estro territorio. Ellos pue- 
s nuevas industrias implanta. 
mo; cuál el auge adqui- 
ganadería; en qué con- 
de la irrigación; córiTo 


uestra montaña; cómo el 
j s públicas; cómo la 


cido en cualquie- 
mo, por último, se 
ario por la salud 


Perú no ha ha- 
encomio. Sin 
rán peruanos, 
protestar de 
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conocen que en el Perú existe un grande hombre, 
sino que, ufanos de su pequeñez, no saben todavía 
que ya son ciudadanos de una patria grande. Lo 
ue sí es raro y desconcierta es que en medio del 
esplendor de la Ciudad luz y del tráfago de Nueva 
York y Buenos Aires existan espíritus tan recal- 
citrantes que vivan ocupados en propalar el chisme 
criollo y la murmuración colonial. 

Señor Presidente: 

La Municipalidad del Rímac, que me honro en 
presidir ha juzgado que ningún homenaje os podía 
ser más grato a vos, constructor infatigable, que la 
inauguración de este parque que ostenta en su cen- 
tro vuestro monumento, denominado “Parque 8 de 
Setiembre”, en recuerdo de esta fecha, clásica ya 
en nuestro calendario patriótico y destinado a em- 
bellecer este distrito urbano que honráis con vues- 
tra presencia y, en especial, a un campo de entre- 
namiento del noble deporte del tiro de guerra, por 
cuyo desarrollo tanto habéis hecho. A la sencillez 
de este tributo se une el saludo muy respetuoso y 
muy cálido que os envían, por mi intermedio, todos 
los municipios de la República. Agradezco a éstos 
profundamente la distinción que me han conferi- 
do, así como su concurso a esta manifestación; y 
al señor Director General de Tiro las facilidades 
_que se ha servido prestarme para la realización 
del gran Certamen titulado “Bodas de Plata Po- 
líticas — Augusto B. Leguía”, cuyos premios, OS 
ruego, señor Presidente, tengáis la bondad de re- 
partir en este momento. Asimismo, expreso mi re- 
conocimiento a los generosos donantes de dichos 
premios; a las personas que han querido realzar 
este acto con su presencia, y a voS, señor Presí- 
dente, el haberos dignado aceptar este homenaje 
con que la Comuna del Rímac ha querido marcar 
una de las etapas de vuestra gloriosa vida de ciu- 
dadano y de gobernante. 
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idente de la República, Sr. Leguía, agradeciendo la apoteosís de que fuera objeto 
El Presi el Parque “3 de Setiembre”, ¡ ce 


Discurso del Presidente de la Res 
pública, Sr. D. Augusto B. Leguía, 
en que agradece el homenaje de 
todos los pueblos de la Repúbli 

ca e instituciones de la Capital, 
en el Parque “8 de Setiembre”. 


PARA LA PATRIA Y POR LA PATRIA 


=== EÑORES: Fuerte emoción patrióti- 
MSI ca y legítimo orgullo ciudadano 
invade mi espíritu al agradecer la 
extraordinaria manifestación de 
simpatía que hoy, con la presencia 
de todos los delegados municipales, desde Tum- 
bes hasta Tacna, tributa el país al hombre que 
ha sabido llegar a los veinticinco años de vida 
pública manteniendo victoriosamente su bande- 
ra de combate: por la Patria y para la Patria. 

Nuestra historia republicana atestigua, con 
los caracteres de un postulado político, el 
inevitable descenso de un gobernante a medi- 
da que avanzan los años de su administración. 
Los robles más firmes de nuestra democracia 
tuvieron que inclinarse al vendaval de los in- 
tereses y de las pasiones. A mí me ha tocado 
la suerte de quebrantar ese doloroso postula- 
do, presenciando cómo, día a día, aumenta la 
adhesión de mis conciudadanos y cómo, día 
a día, también, las bajas pasiones y los inte- 
reses de círculo ceden el campo a la gran pa- 
sión nacionalista y a los supremos intereses 
colectivos. 

Acaso esta situación se justifique en el he- 
cho de que mi acción gubernativa, rebasando 
moldes caducos, penetra en lo más íntimo d3 
la conciencia del país y genera en ella un senti- 
miento creciente de vitalidad y liberación. 
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“se sentía anémico, porque se le 
s los tonos que sobre él pesa. 
funeraria, fatalidades histó. 
gráficas, fatalidades raciales 
erado de ese prejuicio suicida 

e la colonia, la endemia 

lica y las enmarañadas 

que nos dejó la liquidación 
“lanzado al pueblo por el 
acción; hemos conso- 

ríble ambiente del trabajo; 

lar E dina. nuestro) 
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vando los abismos 
ettas nuestros 


le t alla 
ad os 


glos de n Ade Fusco 
2420 en su alma a la ON el indio 


oscura conciencia indígena la idea de que puede 
esperar en la justicia de los hombres; de que pue- 
de obtener cuando menos el respeto de sus her- 
manos blancos. Y cuando esa idea se arraigue, 
nuestros indios, con sus caminos, con sus tierras, 
con sus escuelas, serán el pedestal más sólido de 
la grandeza nacional. 

Ahora convendrán todos conmigo en que las de- 
IN mostraciones crecientes de simpatía de que vengo 
ÍÑ siendo objeto no se deben al altísimo puesto que 
> gcupo, sino a la desbordante vitalidad, a la libre 
W energía de un pueblo que, con la dirección de un 
Á hombre patriota y bien intencionado, ha roto, en 
veinticinco años, trabas seculares que le dieron la 
, ilusoria sensación de estar tullido. Quienes pien- 
NW san lo contrario, están rezagados y tendrán, a la 
WI) larga, que reconocer que el chisme, la murmura- 

ción y la calumnia han dejado de ser armas po- 

Mi derosas para derribar a un gobierno cuyos cimien- 
VA tos descansan en las obras construídas en casi 
WIN todos los pueblos de la República y, sobre todo, 4 
A en el soplo de vida con que ha hecho despertar y A 
IWY —— sonreir el alma decepcionada del indio. | 
UN Señor Alcalde: 
Y Os agradezco, muy de veras, la iniciativa de este 
homenaje grandioso en el día en que se conmemo- 
ra el vigésimo quinto aniversario de mi iniciación N 
en la vida política, suceso al que estará perenne- | 
mente vinculado el nombre ilustre de Manuel Can- 
damo, Habéis reunido en torno mío a los repre- nl 
sentantes de todas las municipalidades y a todo ÚN 
lo que en nuestra capital significa la vida del país. 

habéis querido también que inaugure hoy una 
nueva obra de progreso para vuestro floreciente 
distrito y que dirija una palabra de estímulo a 
nuestros tiradores. Nada falta, pues, para colmar- 
Me de viva satisfacción, 
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señores, expreso mi caluro- 
esta solemne ocasión, juro 
la Patria Nueva, no omitir 

m el de mi propia vida, para 
su ilimitada grandeza / 


Sr. D, Roberto E. Leguía 


Presidente del Partido Democrático Reformista 


Discurso del presidente del Par+ 
tido Democrático Reformista, Sr. 
D. Roberto E. Leguía, al saludar, 
a nombre del gran partido, a 
su ínclito Jefe nato y fundador, 
Sr. D. Augusto B. Leguia. 
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EL NUEVO MESIAS 


EÑOR Presidente de la República: 
AS La consideración social de presen- 
Wim) tarme apasionado por el vínculo 
fraternal que nos une, no ha po- 
dido acallar el clamor de mi con- 
ciencia, que me pide, enorgulleciéndome sobra 
manera, proclamar vuestras virtudes y dar rien- 
da suelta al sentimiento patriótico que exig2 
de mí, una contribución franca a la apoteósis 
histórica que os aguarda por la hermosa obra 
de engrandecimiento nacional, que venis reali- 
zando con tanto éxito. 

Mi presencia en la jefatura del partido Na- 
cional Democrático Reformista, me brinda ¡a 
oportunidad de satisfacer esos íntimos impul- 
sos de mi corazón, ya que su Junta Directiva, 
aquí presente, me ha dado el encargo de ex- 
presaros, en su nombre, lo que siente en este 
día, en que, por acertada resolución del Con- 
greso Nacional, toda la República festeja el 
aniversario del nacimiento a la política del nue- 
vo Mesías, que, con su hálito, concreción ma- 
ravillosa de todos los principios de buen go- 
bierno, puso en movimiento las fuerzas vivas 
de la Nación, hasta ¡producir el milagro de ha- 
cer a la Patria definitivamente fuerte y de 
abrirle el pórtico de la grandeza, señalándole 
sus destinos sin rutinarismos ni vacilaciones. 

Bajo vuestra sabia dirección política el Pe- 
rú se ha emancipado de las tutelas de la indi- 


ada incuria, que hacen también el pa. 
de potencias avasalladoras, y Fotas las cadenas 
ANN observación, que aletargaban a dirigen. 
Mupbernantes, para esperar que Ud E 
ANO e labor, el pueblo peruano tortifica su Carác. 
ciera $ urge vigoroso Y afianza su bienestar, bajo el 
: ó del orden y del trabajo. Vos habéis desper. 
los elementos positivos nacionales para templar 
Malos vuestro propio carácter y llevándole es. 
almente al borde de los ríos y los bosques y 
de las montañas, descubriendo los secretos 
enos, desenmarañando sus lobregueces “y 
ando sus macizos, estáis utilizando Sus re- 
dos p ra abrir la trocha que dé paso a los 
recursos propiciatorios del progreso. 
ue crece vuestra popularidad y vues- 
el partido se siente con obligaciones 
ntes a esas situaciones y está en el de- 
+1 de la reelección que se avecina, el acto 
is importante de la vida cívica del país. 
o, que no ha tenido otra norma 


¡Pa 
¡anhelo perseverante de coadyuvar con fide- 

ra diosa de su jefe y que cuenta 
idad política ilimitada, se propone 
udir a los altares de la Patria, 
dignidad y honor, el plebiscito 


Ima peruana agradecida. 
rtido ha visto en vuestra vida 
uerido decir de vuestra obra 
lebramos; y esto es tam- 

romete, dándome el hon- 
al rendir ante vos, señor 
, con disciplina y lealtad, 

sus respetos, en el día 
¡so júbilo, las bodas de 
a la política nacional. 
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Discurso del Presidente del Parti: 
do Constitucional, Sr. Dr. D. Cez 
Jestino Manchego Muñoz, a nom- 
bre de esa agrupación política. 


VENCEDOR DE TODAS LAS 
ADVERSIDADES 


EÑOR Presidente de la República: 
En mi condición de jefe de uno 
de los partidos políticos, que coo- 
peran con vuestro gobierno y cum- 
pliendo un honroso acuerdo, que 
traduce fervientes y unánimes aspiraciones co- 
lectivas, vengo, con la más viva complacencia 
patriótica, a satisfacer el deber de ofreceros 
en esta oportunidad memorable para vos y 
feliz para la patria, el saludo respetuoso de 
todos los constitucionales del país; su reitera- 
da y decidida adhesión, a las orientaciones re- 
novadoras y saludables de vuestro programa 
de gobierno, su aplauso entusiasta y su ad- 
miración, sin reservas, por la obra de bien na- 
cional que habéis realizado, en forma jamás 
igualada por quienes os antecedieron en la 
suprema magistratura del Estado; su propósi- 
to, decidido, de continuar ofreciéndoos el con- 
tingente de su franca y leal cooperación; y su 
determinación, de contribuir, en los próximos 
comicios electorales, a que vuestra reelección, 
para los años de 1929-1934, constituya, por su 
unanimidad y por el entusiasmo ciudadano, el 
veredicto cívico más amplio y ferviente que se 
haya producido en nuestra democracia. 

La sinceridad de estas declaraciones, está 
abonada por la lealtad personal de mis convic- 
ciones, probada en los quince años de mí ac- 
tuación política; pero, está acreditada, sobre 


impatía y y la cooperación del partido en 
, durante los tres períodos que ha. 
Ae el supremo mandato nacional, En el 
"nadie ignora, y que yo no puedo dejar de 
, tan feliz oportunidad, con que os dis- 
“ampre el gran o don Andrés Aye. 
AUN uvas virtudes y heroísmos inspirarán, 
Ele Malos. y la actuación del partido his- 
ue ndó. Y está probada, finalmente, en la 
ue de la adversidad política y del 0S- 
ue los constitucionales fueron amio 
ladines esforzados de vuestra causa, 
nca y resuelta, a las solicitaciones 


del as que formó el héroe 
á; ico o UN en la hora 


dla mejor OD vos el deber 
5cer y sus hechos, al glorioso 
5 últimos días de su vida, 


“sobre todo, porque quie- 
ida pública, bajo el estandar- 
nal y que hemos enarbo- 
e el primer momento, la 
porque estamos convencidos 
acción y de la necesidad 
, para la salvación del 
randecimiento, hemos 
e toda mira partidaris- 
Que los supremos | in- 


tereses nacionales, a cuyo servicio nos ha Ccorres- 
pondido la fortuna de poner nuestras energías, 
bajo vuestra inspiración salvadora y fecunda, por- 
que creemos que los partidos políticos, cualesquie- 
ra que sean su nombre y sus orientaciones, para 
merecer ese título, tienen como finalidad esencial, 
el anhelo patriótico de contribuir, con su esfuerzo 
organizado y permanente, al bienestar de la colec- 
tividad y al engrandecimiento nacional. Quienes 
no piensan así, y posponen los perennes y sagrados 
intereses de la Patria, a sus propios intereses o a 
las conveniencias, siempre pequeñas y precarias de 
una agrupación, no conocen sus deberes cívicos y 
usurpan indebidamente, una situación en la po- 
lítica, que requiere abnegación en los sentimientos, 
altruismo en los ideales y entereza bastante para 
cumplirlos. 

Por eso, vuestra vida, consagrada por entero al 
servicio de la patria y aureolada por el triunfo de 
todos los días sobre las imposiciones de la Natura- 
leza y de los hombres, constituye un ejemplo dig- 
no del supremo elogio de ser siempre imitada, que 
exhibimos con patriótico orgullo a la admiración 
de todos los pueblos, porque ella será siempre una 
enseñanza de abnegación y de fé. De perenne con- 
sagración al más noble de los ideales humanos, de 
incansable dedicación al trabajo; de inagotable es- 
piritu de esfuerzo y sacrificio personal; de preclara 
inteligencia para la comprensión de todos los pro- 

lemas; de sereno valor, para afrontar y vencer 
todas las adversidades. De energía bastante, para 
dominar los acontecimientos; de extraordinaria pre- 
visión, para sondear el porvenir; de capacidad pa- 
ra resolver, con éxito seguro, todos los problemas; 

e viril entereza para asumir la responsabilidad de 
Sus actos; de dinamismo inverosímil y jovial, que 
nada cansa ni agota; de un pragmanismo febril, 
que todo lo convierte en realidades concretas, pre- 


entes: y de una voluntad inquebrantable 
haber puesto en sus manos la fuer, 
el Destino. > 
s exhibe la historia de hombre 
llado, por su sola acción indiyi. 
e tan significativa y perdurable 
los destinos de su pueblo, como 

. Y más raros aún, de los que 

omo él, en el ideal y en la acción, 
idades y en todas las circuns. 

gridad y pureza las múltiples 

del hombre superior. El ha 


nal. Su contribución perso- 
ndeza del país, es la más 


) calendario republi- 
n lecciones de per- 
setiembre es el día de 


invencible del 
l. El 24 de Ju- 
dadano, hizo 


199 ani Me 


al. Hoy 
pa pa TO A Y 5 
'e un confín a 


“lación en la vida 
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nifestación excepcional y única, en los anales de 
nuestra historia, es bastante para daros la medida 
no sólo de la magnitud formidable de vuestra pro- 
ia obra; sino, también, de la admiración y de la 
gratitud con que vuestros conciudadanos enaltecen 
vuestra acción redentora. Es un veredicto espon- 
táneo y ferviente, cuya significación extraordina- 
ria, honra vuestra 'acción, y compensa vuestros 
sacrificios. Pero es, a la vez, una promesa solem- 
ne y unánime que os hace el país, de continuar la 
ruta de esfuerzo, de trabajo y de disciplina; pero 
también de bienestar, de prosperidad y de gloria, 
que le habéis trazado. Ella os asegura la perenni- 
dad de vuestros ideales, y la continuidad de vues- 
tra obra, en el porvenir. Y que vuestro nombre, 
vuestras virtudes y vuestra acción, perdurarán, en 
forma más eficaz y duradera, que en el bronce, en 
el corazón de vuestro pueblo. Y que, por encima de 
las leyes físicas, que regulan la evolución de la 
materia, seguiréis presidiendo, en el curso de los 


tiempos, la marcha ascendente de vuesta patria, 
hacia la grandeza y hacia la gloria, con las que, 
se confundirán vuestro nombre, en la admiración 
agradecida de las venideras generaciones. 
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Sr. D, Carlos de Piérola 


Presidente del Partido Demócrata 


Ns y 


Discurso del Presidente del Pars 
tido Demócrata, Sr. D. Carlos de 
Piérola, en representación de su 
Partido. 


EL PRECURSOR 


EÑOR Presidente de la República: 
El Partido Demócrata, de glorio- 
sas tradiciones, cuyo resurgimien- 
to a la vida política nacional, tras 
largos años de injustificada pros- 

cripción, coincide y se confunde en la para 
siempre memorable fecha, en la que mediante 
un viril esfuerzo de vuestra férrea voluntad, 
empuñásteis ante la atónita impotente espec- 
tación de vuestros adversarios, el cetro del po- 
der. El Partido Demócrata, vuestro fiel e in- 
contrastable aliado, viene en este día en que 
cumplís un cuarto de siglo de vida política, a 
renovaros el testimonio de su inalterable adhe- 
sión, evocando la bendecida memoria de su 
esclarecido fundador, tantas veces exaltada 
por vuestros labios generosos al par que jus- 
ticieros, al ocuparos en aquel a quien conside- 
ramos como vuestro precursor; pues, como vos, 
se debió sólo a sí mismo y tuvo como único 
ideal, que siempre luchó por alcanzar, la glo- 
ria, el engrandecimiento y la ventura de la 
patria. 


Recibid, señor Presidente, con nuestras más 
fervientes congratulaciones, nuestros vivos 
anhelos porque la mano del Todopoderoso guíe 
vuestros pasos por la todavía larga senda que 
tenéis que recorrer. 


Discurso del Sr. D. Augusto B. 
Leguía, Presidente de la Repú: 
blica, en que agradece el ho: 


menaje de los partidos políticos 
nacionales. 


Estupenda manifestación con que las clases obreras dejLima saludaron al Sr. Leguía el dia 
de sus bodas de plata. 


HIJO DE LA DEMOCRACIA 


==, EÑORES Presidentes del Partido De- 
| mocrático Reformista, del Parti- 
do Constitucional y del Partido 
Demócrata: — Será memorable 
Wa) la cita de esta tarde porque 
si algunos políticos pueden cumplir, como yo, 
veinticinco años de vida pública, muy pocos 
seguramente recibirán el excepcional homenaje 
- que recibo hoy de los tres Partidos cuyas glo- 
riosas tradiciones forman la Historia misma - 
de la Patria. 2 
El Partido Constitucional, fundado por el 


) mariscal Cáceres, representa en nuestra de- 


mocracia el primer intento de organización 
administrativa para restablecer el orden des- 
truído por la guerra. Cumplida la misión que 
le hizo nacer, desenvolvió su vida mantenien- - 
do el orden constitucional y conservando, 
“como una reliquia, el recuerdo del Jefe vene- 
rado, que en los momentos de mayor angustia, 
supo compensar el dolor con el heroísmo. 
do Demócrata repre 


ocrático Reformista es de ayer, 
ado volví al gobierno para organi- 
lanas conforme a un programa 
iese, como el Partido Consti- 
legalidad y, como el Demó- 
ombatir las oligarquías. Su 
pero, por lo mucho que ha 
bnegación a su Jefe, pa- 

ha hundido sus raíces en 


ueve y me hace 
lo? 


menaje y el calu- 
el amanecer de hoy 
atriotas?  Rectifiqué 
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cial para reingresar a la vida privada. A mí tam- 
bién me tocó ser escarnecido y después desterrado. 
¿Cuáles fueron mis faltas? Mi amor a la patria y 
mi propósito de hacerla grande. 

Én el destierro yo sufrí lo indecible al ver al 
Perú víctima de locuras histéricas o tiranías preco- 
ces. Pero estaba escrito que alguna vez tenía que 
producirse la conjunción de mi espíritu de patriota 
con la intuición salvadora de este pueblo, Es que, 
mientras aquí alumbraba una esperanza, allá en 
Londres, bajo mi techo, latía un corazón. 

e La Historia que sigue, la conocéis, porque voso- 
tros la habéis hecho conmigo. Con la experiencia 
ganada en el tiempo, los viajes, los estudios, la ob- 
servación de otros pueblos cuya grandeza hicieron 
la disciplina ciudadana y la riqueza prudentemente 
desarrollada, establecí en el Perú, por vez primera 
en su Historia, un gobierno que, en primer término, 
destruyó la anarquía responsable de nuestro atraso 
y después estimuló el desarrollo económico del 
país que, por ironía, padecía crisis y miserias, no 
obstante de que su suelo y su subsuelo están cua- 
jados de riquezas. 

No me sería posible enumerar todas las obras eje- 
cutadas por mi gobierno. Para mí es más fácil 
hacer que recapitular, y lo quiero conservar, hasta 
el fin de mi vida, no el título de historiador de mi 
gobierno, sino el de obrero de mis propias obras. 
Pero, en síntesis, puedo decir que el Perú de aho- 
ra ya no es el Perú de ayer, que éste Lázaro que 
enterraron las generaciones aturdidas por el desor- 
den, ha resucitado al eco de mi voz que ha tenido, 
Por designio providencial, la virtud de transformar 
el sueño, al parecer de muerte, en un impulso de 
vida desbordante. : 

Donde, otra hora, la emulación y las pasiones 
fomentaron la rebeldía, prospera la paz, ganada por 

el trabajo que enriquece y por la disciplina ciuda- 


1; las Ecrimas trocáronse en a 
E EE l icnz sucede la es- 


o al o que, en 
le de mi vida, recibo 
í todos los afectos: 
ida, altar ante el 


Ñ esfuerzo 
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Monseñor Pedro Pablo Dr 


Obispo de Basilinópol 


—Panegírico de Monseñor Pedro 
Pablo Drinot y Piérola, en el 
=solemne Te Deum, celebrado en 
la Basílica Metropolitana, en a 
nor del Jefe del Estado Sr. D. 


Augusto B. Leguía. 
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HIMNO LITURGICO 


===") L que gobierna es Ministro de 
VABDMAL Dios para el bien. — Excelentísi- 

RRA — mo Señor Presidente de la Repú- 
blica.—Excelentísimo y Reveren- 
: dísimo Señor Nuncio Apostólico. 
Ilustres Magistrados.—Carísimos en Cristo: 

La sabiduría y la omnipotencia creadora de 
Dios, en acuerdo sublime, con su amor mise- 
ricordioso e infinito, hizo al hombre libre y, por 
tanto, responsable. 

Al someterle, como Soberano y Señor, a le- 
yes admirables, que según la expresión del 
Rey Sabio, “nos gobiernan con grande reveren- 
cla”. (Salm. 12.18) nos creó esencialmente 
sociables, disponiendo que viviéramos en el 
seno de dos sociedades: el Estado y la Iglesia. 

La primera, enderezada a la consecución 
de la posible felicidad temporal, mediante el 
reinado del orden y de la justicia: Dei enim 
minister est... in bonum. 

Tan compleja, como necesaria finalidad, no 
puede, señores, obtenerse con sólo el auxilio 
de la sociedad civil; no alcanzan a tanto los 
arbitrios del Estado; vos mismo lo habéis re- 
conocido así, Excmo. Señor, en vuestro últi- 
mo Mensaje a las Cámaras Legislativas: “Me 
complace manifestaros que las relaciones en- 
tre el Estado y la Iglesia, se estrechan día a 
día; y que esa unión espiritual es para mi Go- 
bierno la fuente donde alienta la inagotable 


r estadista católico, habéis com- 
blos, para ser gobernados con 
Apóstol de las Naciones con- 

* — que hoy hacemos nues- 

y por los que están puestos 

tengamos vida quieta y tran- 

1 y honestidad.” Ut quietam 

amus”. (1. Tim. 2.2) Si 
nto ha comprendido que, * 


fecta, completa, univer- 
señores, que la dicha 
lama, entre ambas so- 
'ordia y concertada 


uestra profunda 


tro regocijo en esta 
1 nombre de los 
xponga, breví- 

su gratitud, al 

tra alabanza al 

ara nuestra Fé 

tico que hoy 

ica, ante ese altar que 
r ca en nuestro 


Sy, VUESE 
nos compendiarla en esa 


> gobierna ha de se 


“ira santa madre, desde el hogar cristiano en que se 
meciera vuestra cuna; y después, vuestra convic- 
ción de creyente y vuestra discreta y luminosa ex- 
periencia de ciudadano y de estadista. 
El resumen de las enseñanzas de nuestra Iglesia 
v de vuestras convicciones, se sintetiza en esta 
frase “Orden cristiano”. 
Este orden enseña que Jesucristo, Redentor, 
Maestro y Legislador Divino de los hombres, quie- 
re establecer, en los pueblos que rescató con su 
sangre, es decir, en todos los pueblos de la tierra, 
el Reinado Santísimo de su Verdad y de su Amor. 


Quiere reinar en nuestros entendimientos por 
la Fé, en su eterna y perfectísima sabiduría, en su 
amorosa palabra, infinitamente veraz, para que po- 
damos resolver los trascendentales, los inaplazables 
problemas que perturban a la Humanidad, entre 
“la vorágine de doctrinas que se proponen a su va- 
cilante pensamiento. 
El Orden Cristiano enseña que, para la Huma- 
"nidad, ha sido honra altísima el que Jesucristo, 
“para dirimir sus dudas y dirigirla en sus batallas, 
estableciera en la tierra una Institución Religiosa 
-y Divina, servida por hombres; con un tribunal 
inapelable, Cátedra enseñante, soberana, porque es 
infalible; infalible, porque la circundan los resplan- 
dores de la ciencia de Dios. Ved, allí, señores, a 
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Régimen de 


en todos los despotismos, Preconizan 
“4 ante la ley Y prescriben, así para los 
como para los simples súbditos, [a 

el cumplimiento de los deberes c. 
umen, todos, en esa hermosa pa- 
palabra, que muchos pronun. 
prenden, algunos explotan, y sólo 

entiel len y practican. : 

señores, las normas fundamentales 
cristo a los Estados cristianos, con. 
bstaclo paganos o paganizados; en” 
tares y no se guarda, nia 

as, los grandes respetos 

mponen a todas las con- 
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unos que engañan y 
es, en políticos y 
e la credulidad y 
os. Todos ellos forman, 
n, las stes del mal, que preten- 
impiedad y con blasfemia, arrebatar a 
l blando cetro con que su mano redento” 
herid: or, quiere gobernar 4 

r descaminada. 


enseñanzas, han 
or, vuestro cri» 
la Iglesia y la 
laban al Dios 
de la Humani- 
2 la Iglesia, 


1 herida de 


a cuyo sacratísimo y Divino Corazón hoy le ben- 
decimos y alabamos “Te Deum Laudamus”, a tf, 
¡oh Cristo! Rey de la Gloria tú Rex Gex Gloriae, 
Christe,” te rogamos quieras corroborar en el enten- 
dimiento del actual Jefe del Estado, y en el de todos 
los políticos que con él colaboran y en cuantos, en 
adelante, alguna vez, contribuyan a gobernar esta 
Nación, ¡patria de tantos santos!, llamada a tan 
grande y glorioso porvenir, que alumbres y COrro- 
bores en ellos, te pedimos, la profunda, la cristia- 
= na convicción, de que los gerentes del público go- 
bierno, están obligados, por patriotismo y por con- 
ciencia, a respetar el “Orden Cristiano”, a ser Mi- 
nistros de Dios, ¡para hacer triunfar el Bien, que 
es Verdad, que es Orden y es Justicia. “Dei Enim 
Minister est in Bonum”... “El que gobierna, ha 
de ser ministro de Dios, para el Bien”. 
¡Así sea! 
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Suntuosa recepción que el Alcalde de Lima, Sr. D. Andrés F, Dasso, ofrecier 
en honor del Sr. Augusto B. Leguía. 


a en el Palacio Municipal, 


Dictámen del Jurado del Certáz 
men Poético promovido por el 
Concejo Distrital del Rímac, 
sobre la personalidad del Sr. 
D. Augusto B. Leguía, supremo 
mandatario de la Nación. 


y Cen | 


LOS LAUREADOS 


EÑOR don Juan Ríos, Alcalde del 

Concejo Distrital del Rímac. — 

Ciudad. — Señor Alcalde: — 

Cumpliendo con el honroso en- 

cargo que nos hiciera usted de 

apreciar el mérito de las composiciones pos- 

tulantes a los premios señalados como ga- 

lardón en el Concurso Poético que, en ho- 

menaje a las Bodas de Plata Políticas del Je- 

fe del Estado, fuera convocado por el Conce- 

jo de su digna presidencia, nos es grato a los 

infrascritos dar a Ud. debida cuenta de la for- 

ma en que hemos llevado a término la función 
de Jurado que nos confió. 


Reunidos en la mañana del martes 4 de los 
corrientes en la sala de la biblioteca del Ateneo 
de Lima, se dio lectura a los dieciseis trabajos 
presentados al Concurso, y cuyos títulos y seu- 
dónimos a continuación se expresan: 

1.—“Canto Epico”, por Máximo. 


2.—“Un Prócer Presidente”, por Marco 
Tulio. : 


3.— “Ave César”, por Nour de Bouillé. 
4.—“Canto a Leguía”, por Poe Hata. 
5.—“El día del Carácter”, ¡por Píndaro. 


6.—“La Epopeya Titánica y Triunfal”, por 
Leféve. 


> Cumbre”, por Orangats. 
uta”, por Vizconde de Morcef, 
Presidente de la República”, 


o”, por El Aldeano. 


co al Señor Presidente. ., 


n”, por Lope de Mora.” 


a”, por Xenofonte. 


| Carácter”, por Piran- 


e 


de las dieciseis 
sa, estaban fuera 
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Teobaldo Elías Corpancho y Luis F. Villarán y 
Rueda, se referían, respectivamente, a los seudó- 
nimos Lope de Mora y Leféve. 


Dejando así cumplido nuestro cometido de Ju- 
rado, somos de usted, señor Alcalde, muy atentos 
servidores. 


Lima, 5 de Setiembre de 1928. 


Clemente ¡Palma. Ismael Portal. 
E. Castro Oyanguren. 


Sr. Dr. D, Luís F. Villarán 


Premiado en el certamen poético del Concejo de la Victoria 


Y TRIUNFAL 
Composición del Sr. Dr. Luis F. 


LA EPOPEYA TITÁNICA 


que obtuvo el premio. 


n, 


-Villará 


LA EPOPEYA TITANICA Y TRIUNFAL 


La Patria está de pie. 

Sobre el cuadrante 

milenario del Tiempo, se han marcado 
veinticinco años de labor gigante, 
de evangélica fé, de sacrificio 
abnegado, sereno e incesante, 

por revivir las glorias del pasado 

y, en esfuerzo titánico y sagrado, 

y al Perú colocar en su epinicio. 

| E 


De todos los lugares 
que pertenecen a los patrios lares, 
un himno en este día se levanta 
con ímpetu febril. Himno que canta 
la gratitud de un Pueblo Soberano 
y de una tierra santa, 
- que vé surgir en su horizonte un día 
plena de luz y plena de energía. 
predicando a la gleba 
el evangelio de la Patria Nueva, 
¡la figura ciclópea de Leguía! 


Un sueño de grandeza y poderío 
A la llamada 


Ya en otra hora, 

en que su apoyo nos negó la suerte, 

su sangre heroica derramó en la aurora 

e su existencia, que Venció a la Muerte; 

existencia, flor en primavera, 

n designio divino protegiera, 

l sórdido són de los tambores 

] quejido mortal de los valientes 
murieron luchando en Miraflores. 


s, cuando un brusco movimiento 
o, lo extrae y lo traslada 


bertador, 
profier n sus labios un lamento, 
e iente y altanero 
pie del elevado monumento, 
uistador 


e arranca y me mancilla! 
mento, 


er; y así prefiero 


huyendo de la firme puntería 

del pelotón que salva al Presidente, 

Y entonces se diría, 

que la estatua se anima y se estremece, 
y que en la férrea mano 

del genial y sublime americano, 

vivido centellea y, resplandece, 

en esa tarde de aquel mes de Mayo, 
en vez de espada, un poderoso rayo. 


¡Tal parecía 

la actitud de Bolívar aquel día!... 

Y es que el Destino y Dios, conjuntamente, 
salvaron a esta tierra prodigiosa, 
cuna de Grau, de Ugarte y Santa Rosa, 
al proteger la vida de Leguía, 

¡orgullo y prez de todo un Continente! 


Mas ¡ay! sus amarguras 

no terminan ahí; y apenas deja 

el Poder en las manos sucesoras, 

la intriga desenreda su madeja 

y lo coge en sus redes opresoras. 
Defiéndese, no obstante, 

el ínclito e ilustre gobernante, 

en lucha desigual, con heroísmo; 

y preso y condenado al ostracismo, 

no se arredra jamás ni se intimida, 
porque es historia | 
que, si sabe luchar, también olvida. 
¡Vencedor de las palmas de la gloria 
las injurias perdona de la vida! 


Corren los años 
“aparecen los cruele 


atributos reales. 
y tal el panorama 


dría, 
rito de ella, que lo llama, 
] prodigio con Leguía. 


ublime de elegido 
spíritu ferviente; 
renne del Olvido, 
s, de energía llenas, 


ON 
Y se ilumina 
Su patriotismo, - 


DA 
Haz. 


el lema de su. 


) ntes y 


Bar SEC A y p 
por brillantes carret 


Es voz de gratitud, voz que a millares 
rápida asciende de los hondos mares 

en el asomo de los submarinos; 

y baja de los cielos cristalinos 

en el milagro de las aereonaves, 
que el éter rasgan como inmensas aves... 
Es voz de gratitud que se levanta : 
de las almas, como una oración santa, 
hacia aquel prototipo de amistad, 

que hoy como ayer en todas las fronteras 
clavar pretende firmes las banderas 

de la Fraternidad; 

voz que de todos los rincones 

de la Patria se escapa, 

y que en los corazones 

tornóse en alegría a su regreso; 


Voz que es de admiración franca y notoria, 
hoy para el Hacedor de su Progreso 

y Genial Arquitecto de su Gloria. 

Por eso en esta hora, 

luminosa y radiante cual aurora, 

los milenarios Andes, 

que presenciaron sus hazañas grandes 
y saben de su fé y de su vigor, 

como un saludo inclinan la cabeza 
absortos de sorpresa 

y ahitos de estupor. 

¡Es real tributo a la épica grandeza 

del esforzado y bravo luchador! 


La Patria está de pie. 


r sonriente ya ha surgido ?” 
pre quedará esculpido 
ía, el Inmortal!... 


r, heroica y bella. 
y triunfal! 


Luis F. Villarán. 
Leféve). 
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Sr. D. Teobaldo Elías Corpancho 


Premiado en el certamen poético del Concejo del Rimac 


VOCES DE REDENCION 


¡Ave, Libertador! Este es el grito 

con que hoy tu nombre en el Perú se aclama: 
porque has vengado un secular delito, 

de tu energía con la ardiente llama. 


No has olvidado que en remoto día 
tronó el cañón de formidable guerra; 
y noche de dolor, noche sombría, 
cubrió los cielos y enlutó la tierra. 


Evocas sin el ruido del alarde, 

de Miraflores el ocaso triste, 

cuando en sangrienta, indescriptible tarde, 
las agonías de la Patria oíste 


La emoción turba el ritmo de tus venas; 
ya la vislumbre azul del horizonte, : 
juras la abolición de las cadenas. 

como Bolívar en el Sacro Monte. e 


Anhelas redimir del e ha 


¡  Conel instinto de los genios grandes 

huellas audaz la ruta del sendero; 

? y como el cóndor subes a los Andes E 
para ver cara a Cara al mundo entero. 


- Eres de la falange precursora, 
- que huyendo de lo frágil y mezquino, 
- espera siempre la deseada aurora, 
en que Dios muestra su poder divino. 


odo lo abarca tu mirada austera; (Y 


-orandioso el caudal de tus intentos; 2 1 

de al través de esta vida pasajera, Ñ 
alumbran, como el sol, tus pensamientos. WN 
od 0) 
sugestión de las alturas; Y 
lejanas, misteriosas lumbres; ll 

erza espiritual procuras NN 

o a inagcesibles cumbres. V! 
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to altivo y ademán severo, 4 

ue a tu ser aterra; MY 

nadie viole el fuero, : W 

de un país se encierra. NW 

al suplicio; a 

o. del Calvario; ' ll 
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r a los desiertos. NA 
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desbordan en la mies de las campañas 
el fluvial huracán de sus torrentes. 


Bullen los manantiales escondidos 
en los musgosos riscos de la sierra; 
y bendicen al sol todos los nidos 
que forman el encanto de la tierra, 


Florece el yermo. Y el tenaz arado 

que uncido al dócil buey su afán recibe, 
en el erial sinuoso del collado, 

en fértil surco, su palabra escribe. 


¡Resurrección primaveral! La planta 
sacude, apuesta, incógnitos vestiglos; 
fecunda su raiz; y se levanta 
rompiendo la urna pétrea de los siglos. 


¡Tu apostolado es el deber! La meta 
que tú persigues ¿dónde está?*¡ quién sabe! 
sólo en su sueño cósmico el poeta 


puede arrancarle al porvenir su clave. 


La justicia es tu ley. Con sus fulgores 

tu ser inunda su imvisible radio; 

y libre, en las esferas superiores, 
huye del cáncer del terrestre estadio. 


Tu norte está en el sol, en las estrellas, 
esos ojos que miran desde el cielo, 3 
las venturosas o nefandas huellas 
- que los hombres imprimes €l 


A a 
e 


en Y por doquiera Vas, rompiendo sombras; 

5 te acercas hasta el cráter del abismo; 
a todos con tus huestes nos asombras, >? 
¡mártires de la fe del patriotismo! 


Ellas van, en legión tras el rescate 

“de los que sufren de un dogal el yugo; 
inermes, sin más orden ni acicate, 
que arrancarle la víctima al verdugo. 


No visten férreo arnés como las greyes EA 
de edades idas, ya, para el asaito; Al 
an, como paladines de las leyes, y 
que son la voz de Dios: vienen de lo alto. Y 
AA q Ed NM 
Qué sublime lección! ¡Qué heroico ejemplo e 
e abnegada virtud! No hay en la historia 


y Y hrs 
E » , 
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A antan alta acción un digno templo, N 
A de para tanta gloria. Y y 
K 508 Y, y 

mar, ese mar que las hazañas _ A 
E ía, ANY 
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el error, en vano N 
onsumar el hecho; NY 
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ol hi el crimen; 
1, llega el futuro, 
s redimen. 


ya brilla de un mundo en la conciencia 
el sol abrasador de la justicia. : 


¡Mirad a Juárez, el glorioso indiano! 
cuando indomable entre su fiera tropa, 
impugna desde el mundo americano 

a los Imperios bélicos de Europa. 


Y lucha y.vence dominando todo: 

la tromba, el vendaval, la abrupta vía; 
hasta hundir bajo lápida de lodo, 

a la austriaca caduca Monarquía. 


Así vencerás tú, con las legiones 

que siguen la visión de tu optimismo, 
como triunfan los nobles corazones 
que sienten la ¡pasión del heroísmo. 


Nada podrá opacar tu santo empeño; 
la generosa aspiración que alientas 

de mirar al Perú, tu único sueño, 

como el sol; sobre todas las tormentas. 


No importa que te asedie la asechanza 
con que al poder amaga la perfidia; 
quien vive con la fe de la esperanza 
no desmaya jamás: crece en la lidia. 


Tú, como el espartano que no pudo 

a Jerjes rechazar, no caes inerte, 

aunque sea abrazado de tu escudo 
en un rapto glorioso de la muert 


EA 


- horrendo precipicio 
rcial, ardor profundo; 

su sangre el sacrificio, 
ja universal del mundo. 
a 
aquilón! ¡Que estalle el trueno! 

fragor no arredra; 

o lo que es cieno, 

y jamás la piedra. 


rtal! ¡Tendrás renombre! 
] libro de la historia, 
símbolo de un hombre, 
se encarnó en su gloria. . 


o , sobre 1 
ida. Política del Jel 


TRIPTICO TRIUNFAL 


EUNIDOS en Lima, a los cinco días 
del mes de Setiembre, los suscri- 
tos, miembros del Jurado del Con- 
curso Literario promovido por la 

| =1 Dirección de “El Tiempo”, sobre 

los primeros veinticinco años de la vida po- 
lítica del señor Augusto B. Leguía, pasamos 

a dar cuenta del cumplimiento de nuestra mi- 

sión, de acuerdo con las bases del Concurso. 


Se presentaron nueve trabajos, firmados con 
los seudónimos “Emebece”, “Tácito”, “Piran- 
dello”, “J. S. del Castillo”, “Papini”, “Ca- 

-tón”, “Guido Reni”, “Disraeli”, y un trabajo 
sin seudónimo con una firma ilegible y que lle- 
va por título “Leguía, autor del Perú Moderno” 

(1903-1928). | 

y Algunos de estos trabajos revelan en sus 
autores el desconocimiento de las nociones 

elementales de la sintáxis y de la ortografía; 

“y, salvo esta grave atingencia, la impresión 

- del Jurado es, en general, satisfactoria. 

y estudios en los que se nota la. 


critores noveles. 
los titulados 


ueden considerarse como en- 
autor balbuce todavía, pero 
ra el futuro, un escrítor 


e 
| ' do. Ol 
en los qu 
Edo que se anuncia, Pa 
de bien cortada Cepa. 
Unos autores se entretienen en la narración ári- 
da de la historia patria hace veinticinco años y 
MA otros se detienen en la enumeración, inoportuna pa- 
ra los fines de este Certamen, de todas las obras rea- 
lizadas por la Patria Nueva. Unos y otros no ss 
MW detienen en el hombre, no captan la personalidad 
de Leguía, no relievan su figura en el panorama de 
% muestra democracia y no dan la sensación gigan- 
NN tesca de sus obras. Abundan también en esos te- 
IN mas las metáforas vulgares, los giros prosáicos y 
IV los lugares comunes, propios para los ejercicios 
Él literarios de los alumnos de Instrucción Media. 
A Sobresale entre los trabajos, con caracteres pro- 
e inconfundibles, el titulado “Leguía”, firmado 


ajo de Catón es, entre los presentados, el que 
r sintetiza la vida pública del Jefe del Estado. 
or está lejos de la trompetería sonora del elo- 
medida. Ha trazado la silueta del Presiden- 
la haciendo resaltar el profundo sentido 
PAR su vida en la vida de la Nación. 


ena de emotividad vibrante y de 
1 Jurado, en mérito de lo ex- 
otorgar a “Catón” el primer 


Hombre Epónimo” y firma- 
también especial mención. 
ina en extensión se pierle 
rtado, se torna a veces 
un autor bien inten- 
uando se castigue más 
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y pula su frase librándola de ásperas angulosida- 
des. Teniendo en cuenta, sin embargo, los méri 

e“ sos ) ña 
tos de “El Hombre Epónimo”, el Jurado acuerda 
otorgarle a su autor el segundo premio. 

Mencionaremos también el trabajo titulado “Las 
Tres Epocas” firmado por “Guido Reni”. El tema 
merece nuestra aprobación. Lástima grande que en 
él, el autor se haya ¡precipitado y, en un afán de sín- 
tesis, perjudicial esta vez por lo rigurosa, no se haya 
captado en toda su amplitud el estudio de la per- 
sonalidad del Presidente Leguía y se haya olvidado 

algunas partes saltantes en la trayectoria luminosa 
de su vida pública. “Guido Reni' se ha hecho acree- 
dor al tercer ¡premio. 

Abiertos los sobres, se obtuvo el resultado si- 
guiente: 

Primer premio: “Leguía”, por Catón, seudónimo 
correspondiente al señor Percy Mac-Lean, redactor 
de “La Revista”. 

Segundo premio: “El Hombre Epónimo”, por 
Disraeli, seudónimo correspondiente al señor Juan 
Richardson. 

Tercer premio: “Las Tres Epocas”, por Guido 
Reni, seudónimo correspondiente al señor Luis 
Humberto Delgado. 

Dejando así cumplida la misión que nos enco- 
mendara la Dirección de “El Tiempo” firmamos la 
presente acta. 


Luis Ernesto Denegri. Teodoro C. Noel. 
JF. FE. Pazos Varela. 


Lima, 5 de Setiembre de 1928. 


Sr. D. Percy Mac-Lean y Estenós 


Que obtuvo el primer premlo en el concurso promovido por “El Tiempo* 


“LEGUTAS 


Trabajo del Sr. Percy Mac Lean 
a quien el Jurado le adjudicó el 
Primer Premio del Concurso. 


LEGUIA 


OLUNTAD enérgica. 

Inteligencia aguda. 

Corazón bien puesto. 

He ahí al hombre a quien el fer- 

vor del pueblo ha encumbrado, 
por tercera vez, a la primera magistratura de 
la República. 


Sus veinticinco años de vida pública—que 
hoy evocamos con orgullo—constituyen la me- 
jor y más bella revelación de un espíritu vale- 
roso y erguido, que no conoció jamás desma- 
yos; de una vida tallada en la tenacidad y en 
el idealismo; de un carácter probado en el 


yunque de los fuertes. 


Leguía es el estadista equilibrado y armóni- 
co con sus virtudes bien repartidas y con sus 
ímpetus perfectamente canalizados. 


Es un hombre metódico y trabajador. Des- 
pacha todos los asuntos tanto públicos como 
privados, de acuerdo con una disciplina fija. 
Y esa rigurosa disciplina con que regula to- 
dos sus actos, la desparrama en su derredor y 
genera una vida espartana colectiva, que se 
mueve con la fuerza de un dinamo y la preci- 
sión de un cronómetro. El hombre que tuvo la 
energía para imponer el orden en su vida pro- 


pia, tenía que imponerlo, también, en la vida 3 BÉ >: 


de la nación. 


ingado varias veces la exis- 

uerte, se ha jugado 
o ls de una aspiración nacional, Hombre 
de energías insospechadas y de convicciones a 
NA fundas, el Presidente Leguía no ha conocido las 
vilecen, ni las cobardías que 


') j ue en 
") BAñtan. Un solo gesto basta para medirlo. El 

e | gesto del 29 de Mayo, al pie del bronce de Bolívar, 
/ 


NU] l inmortal. 
AN y Espíritu ágil, varonil, templado como el de los 
AN hombres de Plutarco, alcanzó su primer triunfo 


definitivo cuando ante los ojos atónitos de los vie- 

jos políticos mañosos, el Ministro de Hacienda 

resistió con gallardía los ataques rudos de los opo- 
“sitores, devolviéndoles superados con gran coraje 
"y agudo ingenio. Su gestión hacendaria fue abru- 
Imadora: reorganizaciones y reformas, proyectos y 
decretos realizados con éxito, medidas financieras 
oportunas, que curaron la anemia fiscal, elevando 
el presupuesto a treinta millones de soles, de ca- 
rce millones que constituían los ingresos del país. 
Leguía tiene, como todos los grandes hombres, 
Ivario. El 24 de Julio de 1913 defiende en 
>vólver en mano, su casa que es atacada 
ego es conducido preso. Más tarde se 


incide con el abatimiento mate- 
ÁS. Y su nombre se convierte en 
la agonía de la Patria parece 


S, le invoca, lo llama. Los 
nan su Maestro. Y la Nación 

de júbilo, y le unge con el 
io de 1919 la clara per- 
alló en él al espíritu su- 
solemne de la Repúbli- 
s alta dignidad. Allí 
e ocho años de labor, 


la obra comenzada con fortaleza desde el llano y 
ejecutada con austero civismo desde la altura. 

o Con Leguía terminó el reinado exclusivo de 
determinados grupos dominadores y emergió un 
Perú renovado de los escombros de las facciones 
disgregadoras. Es la democracia personificada y la 
nación hecha hombre. 

Hoy el pueblo ve en su Mandatario Supremo no 
el héroe apasionado de un partido, ni el ídolo de 
un grupo político, sino al jefe parcial de la Repú- 
blica entera. 

Las revoluciones peruanas trajeron siempre, con 
el triunfo de un caudillo, el entronizamiento de los 
corifeos de su partido y la persecución y exterminio 
de los corifeos del partido opuesto. 

Cada guerra civil evocaba las luchas cruentas 
de Mario y Sila en la vieja Roma. 

El Presidente Leguía dejó a un lado las rivali- 
dades de campanario y, colocando la concordia en- 
cima del odio, se rodeó de muchos que le comba- 
tieron, se sirvió de sus antiguos adversarios como 
Julio César que, para unificar el mundo antiguo, 
se sirvió de los mismos legionarios galos que antes 
había derrotado. 

Amigos y enemigos recibieron de su diestra vi- 
gorosa, medios de existencia y desarrollo. Diríase 
una alta cumbre nevada nutriendo a la vez distintos 
ríos, que fecundan diversas regiones y desembo- 
can en diferentes mares... 

Con mano de hierro dominó el Presidente Le- 
guía los instintos'rebeldes, barrió el caudillaje an- 
tiguo, convirtiendo en realidad su lema edificante: 
“No más revoluciones”. 

Durante muchos lustros desfilaron por el esce- 
nario político caudillos fuertes: Castilla, el liberta- 
dor de los negros; Cáceres, el soldado glorioso de 
la Breña, a quien debemos muchas horas de hero(s- 
mos en los días oscuros de la hecatombe. Ninguno 


dinar las energías del país en la for- 
De o lata de Leguía, el caudillo cons” 
kn tor que reemplazando al caudillo heroico de 
OS omp plantó un Gobierno fuerte que 


s tiempos, implan 
Boo leía política recup a uésica de 


d, —< 
ho Feuta ha dominado sin mutilar. Vigorizó pri- 


mero el principio de autoridad en forma inexorable, 
y luego, seguro de que no se alterará el orden pú- 
blico, suavizó lentamente las primitivas asperezas, 
hasta terminar en categoría de administración pa- 


ternal, : > 
A raiz del 4 de Julio, la situación exigió una 
regla de conducta severa. Para atraer la riqueza 
era necesario el trabajo. Para que las gentes pu- 
dieran trabajar era indispensable el afianzamiento 
de la paz. Para que la paz fuese un hecho había 
que castigar con dureza a los que alterasen la tran- 
- quilidad pública. Hoy que nadie piensa ya en re- 
voluciones, el Gobierno ha dejado de pensar en 
A la sumisión de los antiguos rebeldes, 
lente Leguía ha contestado con el más be- 
de los perdones. 
reconciliación espiritual del país. 
entonces acabar con los aislamien- 
3 que can la unidad material 
o Leguía empleó la carretera 
montañas y hace florecer los de- 
jarcas más apartadas y lejanas 
a la vasta red de comuni- 
unifica más al Perú. Des- 
olítica vino la coherencia 
va fue una halagadora 
la, sucedió la fé que 
tiplicaron las fuentes 
JsO y arrogante se 
o de labor, donde 
que aquellas que 
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rio de trabajo y civilización. 


multiplican la riqueza nacional. Los vencidos d 
ayer se convirtieron en los vencedores de ho ; Se 
reformó la arcaica Constitución del 60. Se E : 
só en actos los postulados del progreso. Se mes 
ron las costas. Se explotó la montaña. Se food 
la inmigración. Se sanearon las ciudades. Se in- 
crementaron las rentas. Se redimió al indio. Se re- 
formaron los organismos caducos como la Uni- 
versidad. Se alcanzó la estupenda victoria moral 
del plebiscito y se obtuvo la reincorporación de 
Tarata. 

Tras la reconciliación espiritual del país solidi- 
ficada con la unidad material de la nación, desa- 
rrolla Leguía una acción de pacifismo constante 
con los Estados limítrofes, ya por medio del arbi- 
traje, ya aprobando tratados que son claros expo” 
nentes de concordia y armonía. 

Ha surgido de esta manera lo que parecía irrea- 
lizable: la paz interna y el prestigio externo. 

Bien puede el Presidente Leguía celebrar sus 
Bodas de Plata políticas, satisfecho y tranquilo, 
después de transformar una nación aprisionada por 
la anarquía y por la miseria, en un glorioso empo- 


Percy Mac-Lean. 
(Catón). 


O AN 
EN N 


—— 
=y 
PA o pa No 


== 
D-—H—3 


Go A 


A 


AS 


=> 


e. 


pz 


PA = 

DY o —— 
Xza, 

Oo 


"a 
<” 
a 4 > 


Ml 
= A 


2 AR 


pe 


¡ 


PA 


e 


Sr. D. Juan Richardson, 


Que obtuvo el segundo premío del concurso promovido por *El Tiempo”. 
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EL HOMBRE EPONIMO 


EGUÍA apareció en el escenario de 
nuestra política el año 1903 y, 
junto con su aparición, los hori- 
zontes de la Patria se iluminaron 
para luego engrandecerse. Porque 
Leguía no sólo nos ha engrandecido espiritual 
y materialmente; también ha fundado una épo- 
ca que la historia, si es en verdad la maestra de 
la vida, marcará con puntos de oro. Antes de 
él nos consumían la esterilidad y la inacción. 
La mediocridad de casi todos los gobernantes 
restó personalidad a la patria y brillo al siglo 
en que nos tocó alcanzar independencia. Mar- 
chábamos bajo el peso de una montaña de re- 
tórica, nacida del malsano ambiente de las re- 
voluciones y los golpes de cuartel. El pesimis- 
mo no nos dejaba actuar y carecíamos hasta 
del valor de afirmar nuestra personería ciu“ 
dadana. Con Leguía la visión de la Patria 
adquiere contornos definidos: el ciudadano 
siéntese cada vez más dueño de sí mismo y 
la energía de las masas se acrecienta, operán- 
dose el milagro de las transformaciones. 
Leguía ha recogido, para convertirla en he- 
chos, la herencia moral y espiritual de los fun- 
dadores de la libertad. Simón Bolívar acarició 
el magno ensueño de la unión continental. No 
concebía la existencia del Nuevo Mundo como 
un conglomerado de repúblicas en constante 


E, o ino como un núcleo de fa- 
pemitación y or do ideal de grandeza común. 
WI milias, alentado PO bici a] 
' ea tací el Libertador, a las ambiciones de la 

AN o e la fortaleza de una América sosteni- 
AÑ ie o ualdad y la compenetración íntimas. 
A a por la 1gua A $ o diso 

) José de San Martín preveia la anarquía, la diso 
NV Tución de los sentimientos y de las doctrinas, el 
PS desquiciamiento de los principios y de los eS 
UN y aconsejaba, sin rodeos, energía y decisión en las 
AÑ determinaciones. El transcurso de una centuria bas- 

Ñ tó para que los acontecimientos previstos por los > 
a DA padres de la independencia, encontrasen asidero 
(1 en la realidad. Nuestros antecesores fueron testi- 
" gos de los recelos y desconfianzas entre los pue- 
—blos, y no pocos de ellos, sugestionados por las 

rédicas del caudillaje corrompido, fomentaron las 
revueltas que más tarde engendraron la anarquía. 
Las revoluciones nada crearon, nada afirmaron: an- 

tes bien, mataron el progreso dejando subsistentes 

todos los problemas, más agudos cuanto más se re- 

tardó su solución. Era menester, entonces, cons- 
- truír, afirmar, avanzar, porque el destino de Amé- 
Tica es sustituír, con otra más clara y diáfana, la 
astada civilización europea. Pero para barrer con 
cios del pasado y hacer triunfar los móviles 
inspiraron la conducta de los libertadores, ha- 
esperar la aparición de nuevos valores, 
re , de mentalidad robusta y alma tem- 
pl a Cargar sobre sus hombros la 

2, Con ánimo de llevarla a feliz tér- 
res, si bien en muy escaso nú- 
en América. Toman diferentes 
la cual cumple su cometido 
1 el desinterés y el patrio” | 
E ER 11) 


es don Augusto B. EN 


o ( IN) 


7 
A 


pa 


= A e 
DINA 


Y) 


$ 
A 


a. 
Ao 


de 
0 


E : 


ASE 
RR, id 
ÉS 

Pa 


El, como quería el genio de Bolívar, trabaja por 
ha paz del Continente, procura la inteligencia entre 
los pueblos y se constituye en el más ardoroso de- 
fensor del panamericanismo. El Perú era un semi- 
llero de disputas que amenazaban constantemente 
la tranquilidad de América. Y entonces, luchando 
contra la estulticia y la indolencia, convertidas en 
razón de Estado, encara resueltamente el secular 
problema de límites y define fronteras con el Bra- 
sil y Bolivia, y después con Colombia. Va un poco 
más lejos, y sugiere fórmulas conducentes a zanjar 
las dificultades con Ecuador y Chile, utilizando el 
instrumento valioso del arbitraje. Las naciones ame- 
ricanas que comprenden el alto sentido de esta 
política, detienen un momento su marcha ascensio- 
nal y rinden tributo de admiración al estadista que 
para hacerse digno continuador de la obra de ar- 
monía proclamada por el Libertador, suprime pri- 
mero las causas de disensiones que, como insupe- 
rables barreras, levantábanse en los confines del 
territorio. 

La política internacional adquiere, así, bajo la 
experta dirección del señor Leguía, una modalidad 
inusitada, un insospechado dinamismo. Nuestras 
relaciones se robustecen, al mismo tiempo que la 
propaganda se intensifica. Y cuando la hora es pro- 
picia representantes de todas las naciones, hasta 
de las más remotas, se dan cita en nuestra ciudad 
de leyenda para participar, alborozados, de los 
homenajes en conmemoración de las efemérides 
gloriosas. Entonces es cuando el Perú deja de vi- 
vir su antigua vida aislada y anodina, se incorpora 
a las corrientes de la cultura contemporánea y llega 
a constituirse, por eso, en miembro de número de 


la familia humana. 


No menos fecunda y trascendente es la acción 
de Leguía en el orden interno. e s 
Ha tenido que trabajar intensa Y nazments 
hasta infiltrar en la conciencia ciudadana la nue- 
va ideología que marcha con el ritmo acelerado de 
los tiempos. El convencionalismo de castas y el 
convencionalismo de ideas nos deprimían. Decla- 
ró la guerra a tales convencionalismos y erigió co- 
mo único privilegio el derivado del esfuerzo noble 
y silencioso. Nuestro Mandatario fué el primero en 
lla brega, dando así elocuente ejemplo a sus con- 
ciudadanos. Su despacho convirtióse en un centro 
de meditación y estudio de donde, paulatinamente, 
brotaron iniciativas, proyectos, planes de refor- 
las, nuevas orientaciones y derroteros. No 
ceptó la colaboración de los ¡profesionales de 
política, porque éstos, durante una centuria, 
1bían hecho otra cosa que convulsionar la na- 
pl ad con intrigas y detener el progreso por 
opía de espíritu para la labor creadora. Y llamó, 
io, a sencillos hombres del estado llano, perc 
s a secundar y fomentar su elevada política 
iento. Fué éste el resultado de la ex- 
cogiera durante su primer período 
do todavía reinaban la desorga- 
lina y se producían movimientos 
ayo de 1909, en que la turba 
la imperdonable osadía de 
le Lima a quien represen- 
y extraños. Estos nuevos 
rincipio inspiraron poca 
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a la sombra de ellos floreciese el trabajo. Y lo con- 


siguió . Una vez más había triunfado sobre el secu- 
lar convencionalismo revolucionario, contribuyen- 
do a modificar los hábitos del pueblo. 


En medio de la paz y el orden, garantizados por 
una eficiente institución de policía, el progreso se 
cimenta en todos sus aspectos y manifestaciones. 
Y vemos, entonces, cómo ¡poco a poco se destierra 
el analfabetismo que dominaba en las poblaciones 
de la sierra, como en los centros de la costa;cómo la 
instrucción, en Sus diversas etapas, se convierte en 
algo vivo, dinámico, que responde a las inquietu- 
des del medio. Asistimos al robustecimiento de las 
fuerzas de mar y tierra, con una marina que au- 
menta sus unidades de combate y un ejército que, 
alejado de las trastornadoras luchas políticas, con- 
ságrase por entero a mantener el patrimonio de 
nuestros antepasados. Luego nos es dado presen- 
ciar el ensanche de la economía nacional, que antes 
-zozobraba bajo la dirección de gobernantes tan in- 
hábiles como medrosos; establécense regímenes 
tributarios más equitativos, y se crea, por primera 
vez entre nosotros, el impuesto progresivo sobre 
la renta, aligerándose así la carga ancestral que pe- 
saba sobre las clases menos acomodadas. La polí- 


co tones. Por último, la legislación social se 
propor humano, de conformidad con los dicta- 
- més eariencia universal, y los indígenas, 105 
suentan con disposiciorres ter- 

Se O: 1 sus derechos y los precaven 
Ñ ex udieran cometerse. Todos los 
fu de la labor constructiva 

ado siquiera el problema 

efinitivamente cuando se 
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Sr. D. Luís Humberto Delgado 


Que obtuvo el tercer premio en el concurso promovido por “El Tiempo” 


“LAS TRES ÉPOCAS” 


Trabajo del Sr. Luis Humberto - 
elgado, que mereció el Tercer | 
Premío del Concurso. 


LAS TRES EPOCAS 


OY hace veinticinco años que, de- 
jando el silencio de la vida pri- 
vada, se incorporó a la lucha pú- 
blica, D. Augusto B. Leguía. Can- 
damo lo arrastra al vaivén de la 

política, cuando los partidos del Perú pasaban 
una honda crisis. Leguía no vacila y oye a su 
jefe. El civilismo que lo cobija encuentra al 
hombre predestinado para cumplir su progra- 
ma hacendario. Solo y resuelto, como marchan 
los valientes al cumplimiento del deber va 
Leguía al Ministerio. Discute después en el 
Parlamento, eleva el Presupuesto nacional, re- 
dimiendo de deudas al Erario. Le da al país 
días de bonanza y de paz, que se manifiestan 
en un progreso evidente. Desde esa vez, que se 
inicia el año 1903, quedó formado para el fu- 
turo el providencial destino del ciudadano que 
hoy ocupa la Presidencia. 

Esta primera época de la vida política de 
Leguía, es, sin embargo, menos brillante que 
las posteriores. La ley humana, que en todo se 
revela con ímpetus vivaces al principio de las 
tareas y que declina con el tiempo del trabajo 
y del sinsabor, cambia en él. Si ha sido su obra 
grande y sugestiva, se ha compenetrado más 
de las necesidades de su pueblo, después. Sur- 
ge, así, radiante y poderosa, desarrollando los 
beneficios de la experiencia adquirida en quin- 
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Es aquí cuando se inicia su tercera época en la 
vida del Perú. Estamos en el año de 1919. La 
anarquía política, la pobreza nacional y el caos 
revolucionario, reclaman salvación. Llega Leguía 
a Lima, y el día 4 de Julio asciende al Poder. Con- 
voca al pueblo, dicta otra Constitución, renueva el 
Parlamento. Inicia el progreso público, la paz y el 
porvenir de la nacionalidad. 


Tarea extraordinaria, admirablemente cumplida, 
es digna merecedora de retener en sus dominios al 
que la recuperó para bien de la patria. Los pueblos 
lo reelijen para un nuevo período de gobierno, el 
año 1924. El que dió principio a la restauración 
del país, debe continuarla. Por doquiera que se 
contemple su obra, ella lleva grabada la estampa 
de su mano. La comarca más lejana, el suelo más 
apartado de la República, han recibido su aliento. 


Hoy es el día de recordarlo todo. Alborozados 
podemos reunirnos para bendecir al hombre que nos 
agrandó la Patria, que nos la hizo pura y bella. 
Somos demasiado pequeños para comprender, en su 
integridad, la obra realizada por él; pero tenemos 
fuerzas para vitorearla y que los que vengan se en- 
carguen de proclamarla a la posteridad como la glo- 
ria máxima de la especie que se supo multiplicar 
en el servicio de la nación. 


Y al saludar a este caudillo que lleva los ga- 
lardones del estadista y los laureles del patricio, 
ganados con el sudor de una obra fecunda, duran- 
te un cuarto de siglo de libertad y de trabajo, pen- 


semos que él tiene todos los atributos y todos los s 
derechos para sobrevivir a sus antecesores en los 


e 


dominios de la Historia. 


VEINTICINCO AÑOS EN EL | 


SERVICIO DE LA NACIÓN | 


Editorial del gran diario “La Pren= 
sa”, el 8 de Setiembre de 1998. 


VEINTICINCO AÑOS EN EL SERVICIO 
DE LA NACION 


7 A fiesta cívica que noy celebra el 

EN | Perú es motivo de excepcional re- 
¿4 gocijo para “La Prensa”. Bastan- 
MENA ( tes años hace ya que defendemos 

> : en esta Casa y desde estas colum- 

(9%) l nas, con lealtad y decisión que podrán ser 
VAT igualadas pero no superadas, la política del 
Pp Régimen que preside el señor Leguía, y la 


(E LN apoteósis nacional de que hoy es objeto nues- 
LES tro ilustre Jefe—apoteósis que consagra defi- 
AENA nitivamente su obra y permite vislumbrar el 
¡SE favorable veredicto de la Historia — es, en 


cierto modo, la demostración de que estuvi- 

mos en lo cierto los que siempre hemos com- 

batido al lado y bajo la inspiración del gran 3 

caudillo. Es también la justificación de una Pl 

labor periodística, antes atacada con iracundia 

y calumniada en sus propósitos, y hoy recono= 

cida como buena y sana por su y por ¿5 

el espíritu sereno y ecuánime que q 

Pirado, aun en las horas más agrias de la li 

Los veinticinco años de vida pú 
cumple hoy € el Sr, - Leguía 'epre 

más i 


y detenida y casi des- 
tudes de nuestra agi- 
rse que está ya con? 
rá concluída bajo la 
riota y austero Man- 
le ha dado formas 


del Presidente Le- 
eo no hay cosa 
leza de su mano 
ivas fecundas— 

te la afirmación 


norteamerica- 
nta sin cesar 


lo se debía 
tencias que 
tas de que dis- 
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etapa, y que ahí están sus huestes, en columnas 
compactas, resueltas a seguirlo y secundarlo hasta 
£ompletar la magna obra que un designio provi- 
dencial y la voluntad de la Democracia peruana, 
le han confiado. 

A ese voto de adhesión—que ya se dibuja con 
las resonancias y el prestigio de un plebiscito na- 
cional —los hombres que laboramos en “La Pren- 
sa” nos unimos fervorosamente, con todas las fibras 
de nuestros corazones y toda la energía de nues- 
tras voluntades. 
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“Variedades” 


DE JUEVES A JUEVES 


LEGA de vez en vez a nuestra mesa 
de redacción uno que otro panfleto 
que se publica en el extranjero, en 
los que se hace la más amarga 
———— crítica de la actuación general del 
béno del Perú de hoy. Vivimos bajo un 
régimen de la más cruel tiranía y haciéndonos 
la ficción de un progreso y un desarrolío de 
energías que no existen; en el orden interna- 
cional caminamos hacia el desmedro territorial 
y hacia el desprestigio de la nación; en el or- 
den económico vamos hacia la bancarrota y el 

aniquilamiento de nuestro crédito y nuestro 

descenso comercial es cada día más creciente 

con el acaparamiento que hace el capital ex- 
tranjero de nuestras industrias y empresas; en 

el orden político rápidamente caminamos a la 

muerte definitiva del sentimiento de la digni- 
dad personal y colectiva y, por ende, a las 
exequias de la democracia. Alucinados y di 
mentes, como a caminamos a la mu 


GN ran que llegue 
MI qn de et ado dec dae ra 
"0 e ar > A ; 

0) egreso a las vías de salvación, si es que 
pal ible que el Perú se regenere. 


ún es post ! É 
“El panista que estas líneas escribe, aún cuando 


| 
NN seexplica perfectamente las razones que o 

estas apreciaciones pesimistas y apasiona: > y E 
ce lo que hace todo el país, reirse de ellas; dejándo- 
IN. se llevar de su natural caviloso, aprovecha de la 
oportunidad o del pretexto, mejor dicho, para di- 
“vagar en torno del cuadro que pintarrajea el despe- 
“cho. Tanto se ha vociferado sobre la tiranía de 
1) Leguía, que de todas partes del mundo han venido 
Y  Observadorts que, so capa de turismo y de atrac- 
ción de curiosidad por las metrópolis incaica y co- 
AA lonial, en cuanto han llegado se han apresurado a 
“UN recoger informaciones sobre el terreno de esta vi- 
“r tuperable tiranía. Esta consiste en que ya no hay, 
/% como antes, el sport de las conspiraciones, revolu- 
YN ciones y:cuartelazos y del infatigable cabildeo bo- 
chinchero: el Perú ha desertado de la tradición 

MI criolla, tan admitida en el mundo, de que las revo- 
AN luciones en América para el cambio de gobernantes 
AA) eran fenómenos orgánicos que se sucedían con la 
( digestión de los cuatro o cinco yantares diarios; y 
que originó esa graciosa anécdota de Sarah Ber- 
"nhardt de los dos presidentes de un estado surame- 
no que fueron a felicitarla una noche en su 

el trascurso de acto a acto, de un 
se habían sucedido en el gobier- 
guía ha extirpado las aventuras 
le un modo muy sencillo: invitan- 
iS Inquietos que turbaban la tran- 


tion 


traba inconcientemente en esas travesuras la ha 0 
neutralizado primero y ganado después, dándole Y 
trabajo, mejorando sus condiciones, haciendo res- | 
petar sus derechos. Y todos los hombres que entien- (A) 
den que la democracia no es el derecho del trastor- AN 
no, ni el estado es el ambiente moralmente turbio 
de un manicomio, tienen que convenir en que esta 
tiranía, es la forma racional y sabia de gobernar y? 
y es la que emplean las democracias más adelanta- 
das. Era la fundamentalmente necesaria para de- 
senvolver con la mayor eficacia y rapidez posible el 
programa de regeneración nacional que se proponía 
realizar, y ha realizado, el régimen actual. MA 
Bien está que los interesados en vilipendiar el 17) 
progreso del Perú, resentidos de quer se les haya (008 
excluído de una obra magna en la que ellos no | 
NN aportaban sino el tropiezo de sus ambiciones y la (W 
AVIV trabazón de sus errores y su miopía, hagan osten- UN 
tación de sus críticas injustas y piensen que pueden YA 
engañar a los intonsos. No hay ya intonsos, ni esos 
mismos detractores creen en lo que dicen. El cuadro 
A de la situación floreciente en grado supremo del 
A Perú tiene caracteres tan resaltantes que su para= 
AD logización es labor estéril. Pueden esos señores 
Y venir al Perú, sin que nadie se los estorbe, pues ya 
Nel son inofensivos, porque el Perú tiene ya la convic- 
Y) ción inconmovible de su fracaso y de su incapaci- 
() dad. En nueve años no puede borrárseles el re- 
AY cuerdo del Perú que dejaron. Nos dejaron un Perá 
13 sin caminos, sin industrias, con un comercio lán- 
7 guido, sin agricultura, sin más ferrocarr 
que hiciera 
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' En los nueve años trascurridos se ha realizado 
Í una transformación “oprobiosa estupenda. En eje- 
MY) cución y en proyecto ferrocarriles que surcarán 5 
RA do el territorio nacional uniendo sus tres grandes 
AW) zonas topográficas para el gran tráfico comercial; 
1] caminos para camiones y herradura vinculando, en- 
tre sí y con la capital, a las poblaciones más im- 
1) portantes; enormes zonas yermas de la costa E: 
NOS vertidas en feraces valles por medio de la irrigación 
INN por canales y desvíos de los ríos, cosas que antes 
MN se creían sueños irrealizables, convenios de inmigra- 
NH ción en grande escala para poblar territorios fértiles 
WD de la montaña, incorporándose así en la vida nacio- 
(YN nal en forma productiva y útil lo que era triste cam- 
N' po de explotación de las tribus salvajes; ciudades 
y pueblos higienizados y dotados de las comodida- 
des de la vida moderna; el territorio salpicado por 
[UY todas ¡partes de usinas y fábricas por efecto del pro- 
y: teccionismo hábil dispensado al espíritu industrial 
YN que se ha estimulado para la inversión de capitales 
0) que antes se retraían huraños por la falta de garan- 
WT tías y de campo de acción; la minería y la agricul- 
tura tomando proporciones y vigor que correspon- 
den a una nueva era de actividad fecunda y pro- 
ductiva; nuestro comercio exterior triplicado; nues- 
_tro crédito ampliado en proporciones desconocidas 
en épocas anteriores; el presupuesto de la Repú- 
lica acrecentado en sus ingresos; los servicios Je 
deuda pública cumplidos como no lo fueron ja- 
al de la nación embellecida y amplia- 
tal que hoy es el orgullo de todos los 
a ven ocupar un lugar prominente 
es de América; la instrucción pú- 
Mm un ahinco y una consagración 
sólo eran objeto de papelería 
' y Proyectos meramente 
ersonalidades que en 

n de la patria, y enal- 


y 
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tecida su memoria. Resueltas o por resolver todas 
nuestras diferencias internacionales con nuestros 
vecinos, inclusive la más enojosa e inquietante, en 
forma que consulta las conveniencias y la dignidad 
del Perú... Tal es la obra que ha realizado el go- 
bierno de un hombre que no ha tenido sino estos 
pequeños méritos: un talento genial para abarcar 
con mirada certera todos los problemas del Perú y 
resolverlos con firmeza inquebrantable; un patrio- 
tismo insuperado por gobernante alguno; una fé 
inconmovible en los destinos de la nación y una 
energía tenaz e inflexible para rumbar su acción ha- 
cia un ideal generoso de reconstrucción de la patria. 
Cualquier otro ciudadano que hubiera tenido estas 
excepcionales condiciones personales habría hecho 
lo mismo. Le brindamos esta verdad de Pero Gru- 
llo a los que se obstinan en empequeñecer la obra 
de Leguía. 

La nación agradecida al autor de tantos beneÑi- 
cios, tributa hoy un especial homenaje al gober- 
nante del Perú, por cumplirse veinticinco años del 
día en que dejando su bufete de gerente de una 
empresa agrícola, resolvió dedicar a la patria sus 
actividades, con la misma férrea voluntad con que 

antes le ofrendara su sangre en los campos de bata- 
lla. Hace bien la nación en mostrarse agradecida 
con el padre de la Patria Nueva. 
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| HOMENAJE QUE TRIBUTA pa 
HOY EL PERU AL PRESI: Je 
DENTE DE LA PEPUBLICA. 


Editorial de “El Tiempo”, el 8 
de Setiembre de 1998. 


ELEBRA hoy el Perú el vigésimo 
quinto aniversario de la iniciación 
del actual Jefe del Estado, señor 
D. Augusto B. Leguía, en la vida 

política del país. Es una fiesta na- 

cional, plena de sincero fervor y pomenaje siñ- 
gular, de consagración patriótica, que de uno 
a otro confín de la República, le rinden nues- 
tros pueblos, por la obra portentosa que viene 
realizando. 

Desde el primer instante pudo advertirse 
la pujanza del espíritu de Leguía que, engen- 
drando nuevos horizontes a la nacionalidad, 
sacude la inercia del país y, no sólo difunle 
la aspiración del material engrandecimiento 
colectivo, trazando firmes derroteros para al- 
canzarlo, sino que estimula y encausa el desa- 
rrollo de la ciencia, las letras y las artes, y 
exalta toda expresión de los elevados senti- 
mientos del alma humana. o 

En todo instante simboliza su obra una cru- 

- zada por el predominio de la acción fi 

decidida, al servicio del espíritu de pr 

de paz y de justicia. 
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RN St ue personalidad so destacó y po 
NW inmediato. Venció a los contradictor 
NA DIS reductos de su conservago- 
EQ) ron campaña desde los Y 
NN : orancia. Y en esa 
NINA rismo, su intransigencia y su ign0 va 
( Ñ Íueha se reveló el estadista de genio, el tribuno bri 


a rs 
A 


WN lante y el hombre de carácter. Su O Ne CON 

Ñ paso por entre todas las barreras artificiales Ay Mi 

Sl tró al Perú la a NO y franca que debia 

JUAN recorrer para engrandecerse. UN 

(1 Con Exilo sorprendente, Leguía Ministro de Ha- 

MY cienda, inicia la obra de transformar nuestro sis- 

tema tributario, sanear el crédito y las finanzas 

nacionales y crear nuevas fuentes de producción. 

Y los ingresos fiscales, que ascendían sólo a ca- 

torce millofes de soles cuando él asumió ese por- 

tafolio, se elevaron a veintidós millones en el año 

1903, para seguir aumentando progresivamente 

hasta llegar a poco menos de 27 millones en 1907 

que dejó esa cartera. Es decir, que en los cinco 

años de su gestión hacendaria logró duplicar la 
potencialidad económica de la República. 

Elegido ¡por los pueblos para la primera magis- 

tratura, de 1908 a 1912, su personalidad se acen- 

E) túa más aún y cobra enormes relieves. Dominando 

A la crisis interna y externa, en un lapso agitadísimo, 

YN] erizado de graves complicaciones en el orden eco- 

" 8 nómico, de luchas intestinas desatinadas y tena- 

(WU) ces y de externas amenazas agresivas para la pa- 

| tria, el señor Leguía, sin titubear, adopta extraor- 

_ dinarias y Enérgicas medidas, que salvaguardan 

y el honor nacional y abrillantando 

is, impone el respeto de nuestros 


: njura el peligro inter- 
), el orden y la paz, re- 

> su gobierno, que ha- 
nbatirlo, y, sere- 
ía la nave del 
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di Estado, por entre borrascas semejantes, sin que UN 
NW) varíe el rumbo trazado hacia el puerto del progreso, val 
00 ES una obra verdaderamente titánica. Merced 2 (0) 
NV ella, el Perú, que con otro gobernante se habría Y 
NW) —— hundido en el caos, no sólo afronta todos los ele- Mi 
A) mentos desencadenados y los vence gallardamen. NY 
WU te, sino que el país, al hacer el balance de sus acti. NW 
N vidades, se da cuenta de todo lo que ha avanzado he 


NS en orden a su prosperidad. Como un índice de ella, Y 
W y de la organización impuesta, ariota que su po- 
| tencia productora ha acrecido de tal modo que los W 


MIN 
ye ingresos nacionales, que en 1902 fueron de 14 4) 
NN) millones de soles, eran ya de 34 millones en 1912, MA 
10) al dejar el poder el ilustre mandatario. Ñ 
MW) Soplan luego vientos de desastre, *bajo el régi- Y) 
VO men civilista. La obra tan hábilmente concebida Mi 
NU) y tan fuertemente apuntalada, está a punto de de- NA 
AY rrumbarse. El Perú clama por un redentor y trae Ñ ) 
YA desde Europa a Leguía, el único hombre que ha de Y 
BAS salvarlo. , UN 
Y) Y es así. NN 
0) Con su ascención al poder en 1919 acaece el Y 
45) milagro de la resurrección nacional. Surge un pen- 0) 
AM —— samiento peruano. Dejamos de mirar al mundo con ') 
NW gafas extranjeras y el mundo se entera de que el Ú 


Perú es un país llamado a grandes destinos; que 
no lo pueden considerar ya como una casa en al- 
moneda o como un pueblo que se disgregaba y que 
moría. 


Nuestra República deja de ser teatro de luchas 
egoístas y de politiquerías estériles y malsanas, pa- | 
Ta convertirse en punto central de la paz; en foco  ((f) 
- de trabajo, cuyo fruto está en relación de la fé  [WH 
que se le acomete; en campo de cooperación — Y 


y os 10 ueva de 
DE Incorpora bs los de DN aenión de la 
NA la organización cien industria. Y este 

“a del trabajo y de la industria . 3 

| ON de leas ideas las ha implantado en 

Ñ nuestro medio, no fragmentariamente, SIMA elevan- 

AY do la mirada a la más ámplia consideración E ae 
| necesidades económicas y sociales, atrayendo las 

Y cuestiones de organización científica del trabajo 

Ñ del dominio exclusivo de las Empresas y los inte- 
NU reses particulares para introducirlas en el gran am- 
NA bito de las funciones y los intereses coordinados, 

e demostrando que sin la acción decidida del Esta- 
NN) do en la regulación y en la distribución, no cabe 
Ñ organizar eficazmente la economía en estos tiempos 
yy de correlación y de independencia. 

NY Desarrolla una política pedagógica trascendental, 

( orientando los fines de nuestras universiddes y €s- 

¡Y cuelas e intensificándolos en forma tal que con- 
NY quistamos puesto prominente en la vaguardia de 

YA la intelectualidad hispano-americana. 

IN Establece líneas de aeronavegación; nuevas vías 
férreas, productivas y estratégicas, cruzan el país 
y se internan en la montaña ubérrima; se cons- 
truyen asfaltadas avenidas interprovinciales, y lle- 

-gan hoy a más de doce mil los kilómetros de cami- 

nos construídos en la sierra y en la costa. 

os Surgen industrias peruanas; nuevos organismos 

económicos galvanizan la producción e intensifican 


la obra de salubridad nacional y de asis- 
cial llega a sus más altos exponentes. 

é enumerar? No hay aspecto de la vida 
lómica del país que el gobierno del se- 
.encare decididamente y no hay as- 
je de revelar nuestra evolución 


' nuestro mandatario, que 
1 país, se desborda en el 


exterior y atrae la atención internacional que la 
consagra por intermedio de sus hombres más pre 
clagos. 0 
Tales las razones de la fiesta que celebra ho 
el Perú, que proclama a Leguía el escultor de nue 
tro nacionalismo, el maravilloso artífice de nuestro 
progreso y uno de los más insignes colaboradores 
para la obra de afirmar la paz y la solidaridad hu- 
mana. 
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Mariano H. 


rd - r y 
linistro Plenipoti 


Estupenda conferencia en el Pas 
lacio Municipal, dada por el gran 
tribuno nacional, Sr. Dr. Maríano 
H. Cornejo, Ministro Plenipotens 
ciario del Perú en Francia, en 
homenaje de la Patria y de D. 
Augusto B. Leguía. 


EÑOR Presidente: Señoras, Caba- 
lleros:—Profundamente agradez- 
co al ilustre Presidente del Con- 
sejo de Ministros y a sus esclare- 

cidos colegas; a losgeminentes di- 
plomáticos, a los patriotas representantes a 
Congreso y altos funcionarios, a las hermosas 
damas y a los nobles amigos que han querido 
realzar con su presencia este homenaje intelec- 
tual que, interpretando los sentimientos de los 
colaboradores de la histórica jornada del 4 de 
Julio de 1919, quiero rendir a la Patria rege- 
nerada y al hombre extraordinario que encar- 
-na las consoladoras realidades del presente y 
las nobles esperanzas del porvenir. 


Señores: ni las amarguras que un destino 
implacable ha clavado en mi corazón, ni el 
viento cada vez más frío de un camino ya casi 
- vencido, han privado a mi espíritu del hábito des 
la meditación y del estudio, que sin duda ni 

es un seguro contra el error; pero que sí es una 
garantía de completa y absoluta sinceridad. 


lamente reconocen ese hecho, sino que lo ea 
precisamente para condenarlo con toda la impoten- 
cia de su cólera. e. : 
Ese hecho consiste en las aclamaciones Ca a 
vez más nutridas y extensas, en el entusiasmo 
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| cada vez más profundo, más sincero y más a 
N A so que rodea al hombre que gobierna ya casi diez 
NI años. Es éste un fenómeno en contradicción con 
¡NS 


> 


las conclusiones que impone la lógica y que con- 
firma la experiencia en todas partes, lo mismo 
frente a los malos que a los buenos gobiernos. Es 
natural, es lógico que se inicie un Gobierno cir- 
cundado por una aureola de esperanzas traducidas 
por aclamasiones entusiastas que gradualmente 
disminuye el tiempo hasta «convertirlas en silencio 
absoluto; en ese silencio, que un día histórico lla- 
mó la inspiración de Mirabeau, “la terrible lec- 
ción que dan los pueblos a los reyes”. En socie- 
dades menos cultas, menos exquisitas y refinadas 
que la Francia del antiguo régimen, donde al de- 

ñ cir de Tayllerand, era una delicia vivir, entre las 

NE sonrisas alentadoras de las damas y la galantería 

| de los caballeros; decía que en sociedades menos 

IM) exquisitas, el silencio mortal de las popularidades 

NY desvanecidas se expresó en gestos de hostilidad y 

> WN de amenazas, 

0) La primera explicación que ocurre de este fa- 
nómeno contradictorio, es decir, las obras de este 
Gobierno son tan grandes, que el pueblo les hace 
Justicia. Y sin embargo esta explicación es ine- 
xacta porque está condenada por dos argumentos 
concluyentes. El primero es que, según la expe- 
E Sos conocen la sicología de los pue- 

295 RO hay obra, por magnífica que sea, capaz 

- de llenar el abismo que separa la ilusión de la rea- 

A. Toda esperanza se convierte en cruel de- 

d cuando quiebra sus alas y abandona el 

y vive libre y hermosa, para encerrar- 


SY 
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se en la jaula modesta y humilde de la realidad. 


AN La otra razón es más triste, pero más concluyen- 
0) te.” Todos saben que los beneficios se reconocen 
JR ánicamente cuando el benefactor ha traspasado 
NW — ta puerta oscura y fría donde, sin duda por co- 


| 
YN Ñ ¡ idi 
WI) bardía, se detienen las envidias, los rencores, las 
NU injusticias, que son las espinas que a toda frente 
| 


NJ luminosa ciñe la dura ley, la implacable ley de los 
YN egoísmos humanos. (Aplausos). 


YY 
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Entonces hay que buscar otra explicación al fe- 
nómeno del entusiasmo progresivo, diversa de la 
admiración por la obra realizada. 

Amigos y adversarios, todos incurrimos en el 
error de ver solamente la obra materiad magnífica, 
y de no ver la obra moral, que es, sin embargo, la 

que hiere nuestros oídos y nuestra vista con el 
esplendor de aclamaciones que no podemos expli- 
carnos. No comprendemos que ese entusiasmo cre- 
ciente y fervoroso no es un efecto, sino que cons- 
tituye la sustancia misma, la parte más noble, más 
grande, más luminosa de la obra; que constituye 
la simiente fecunda; la luz que en sus transforma- 
ciones pinta, no solamente el paisaje de hoy, que 
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deslumbra. “(Grandes aplausos). 

-No comprendemos que, bajo la sugestión de un 
bre, ha aparecido una realidad moral, que por 
rimera late y vive en el Perú; y ha comen- 
la Obra que, vinculada a un jefe que no 
n régimen definitivamente arraigado en 


nos encanta, sino el panorama de mañana, que nos 


He aquí por qué los mensajes que cotidiana- 


mente llegan de todas y cada una E las AS 
cias, de las Municipalidades, de las es: 
los votos repetidos de los O 
y Regionales; el extremecimiento de júbilo dl 
ha sacudido a todo el Perú al contemplar los 2 
años de vida política del Presidente como un at- 
la noche de ayer y el día 
co de colores que une : 
de hoy, no significan únicamente el premio al gran 
patriota y al gran ciudadano, ni la admiración por 
su obra estupenda; significan algo más, la expre- 
sión de un sentimiento profundo, incubado por el 
calor de los siglos en las entrañas mismas de una 
raza que Im sufrido; significan la expresión de 
un sentimiento que sale a luz por primera vez, d2 
un sentimiento de unión, de concordia, de solida- 
ridad y de vitalidad nacional, que se cristaliza 
creando un centro luminoso de atracción. (Aplau- 
sos). Es el Perú que se reconoce y se siente la- 
tir, en el gran corazón que, recogiendo todas las 
angustias del pasado, transforma, por un milagro de 
voluntad, el cáliz agotado de las amarguras, en un 
aliento de regeneración. (Grandes aplausos). 

El hecho de que un hombre simbolice el alma 
entera de un pueblo no significa solamente la gran- 
deza del hombre; significa, en primera línea, la 
grandeza del pueblo que se ha formado al fin un es- 
píritu y ha adquirido una voluntad. Es necesario 
que un pueblo haya sufrido y se haya regenera- 
do; que haya templado sus energías en el infor- 
tunío para que pueda irradiarlas en la cámara os- 
cura de su conciencia colectiva y reproducir con 
ellas todo lo que tiene de más noble y de más san- 
to, sus recuerdos y sus anhelos, en la figura mo- 
ral de un hombre. (Grandes aplausos). 

Es la planicie, que ayer profanó la invasión y que 
llenaron de cieno los apetitos y los egoísmos, que 
se levanta gradualmente hasta formar una monta- 


fa que recibe el aire puro del ideal mora] y que 

al fin logra coronarse con una cumbre capaz de 

clavar su aguja en el cielo. (Grandes aplausos). 
Veamos las etapas de esta evolución. 


La reacción de 1895 despertó el alma nacional 
sumida en el letargo del desastre. La brevedad del 
período gubernativo impidió que ese gran lucha- 
dor, que ese noble luchador que se llamó don Ni- 
colás de Piérola (grandes aplausos), decía que 
impidió a Piérola consumar la obra brillantemen- 

W te comenzada. El suyo fué el primer esfuerzo he- 
y róico para desbrozar el suelo. Piérola resulta el 
gran precursor que dejó en la conciencia del Pe- 
rú una simiente destinada a convertfrse en hura- 
cán avasallador primero, y después, en fecunda 
realidad, cuando la lógica inquebrantable de las 
cosas, superior a los errores impulsivos de los u- 
nos, y a los egoísmos porfiados y tenaces de los 
otros, colócase al héroe del destino en el cenit de 

la historia nacional .(Grandes aplausos). 


El 8 de setiembre de 1903 coloca en dos líneas 
convergentes el ideal de un hombre y la fé de un 
pueblo. De su conjunción resultó el 4 de julio 
de 1919, que derribando la Bastilla burocrática, 
dió al caos de átomos en desequilibrio, las líneas 
definidas y el ritmo grandioso de una realidad en 
evolución. (Grandes aplausos). 


El 4 de julio ha salido ya del período de la 

polémica y de la pasión política y ha entrado en 

óN el santuario de la historia, como la etapa en que 
e comienza la regeneración del Perú, como la glo- 
vo riosa alborada que crea esa Patria Nueva que ha- 
WI cfa sonreír a la ineptitud disfrazada de seriedad; 
1 esa Patria Nueva que todavía niegan los infelices 
NW ateos del patriotismo, y que sin embargo consti- 
] tuye una realidad más efectiva y más fecunda que 
KA el conglomerado de apetitos burocráticos y de fra- 


ses vacías que en su primer período dejó una in- 


bl ncia prematura. (Aplausos). 
| Md una explicación sobre la realid2d 
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de la Patria Nueva. 


WN Si me preguntáis qué cosa es una Patria, yO 08 
IN) contesto inmediatamente. Una Patria es única- 
NU mente como una civilización, como y O 
NY es únicamente, es exclusivamente una é. 5 
SS] mo la materia no es sino luz estabilizada, una Pa 

0) tria no es sino un sentimiento colectivo, profundo, 


IM entusiasta, que coordina las conciencias individua- 
DÉ les. Una Patria es un equilibrio moral que gira 
0) en el azul de una fé. S 
10) La ciencia encadenada a un relativismo ine- 
Wi ñ vitable, pero destructor, nunca podrá saber si la 
po dirección del movimiento responde a algo objetivo 
Y) o si es solamente un modo, imperfecto por huma- 
A) no, de percibir las cosas. 
y Pero si sabemos que la luz, que únicamente la 
y luz, transforma el choque brutal de las fuerzas en el 
A) ritmo fecundo de claridades y oscuridades, que 
ANA pinta la orgía de colores y de matices, que indivi- 
(0 dualiza, es decir crea las formas y los seres, que 
parecen rodar por las curvas misteriosas del hori- 
zonte infinito. Es decir la luz organiza el Univer- 
- so a nuestro ojos. Pues exactamente pasa lo mis- 
mo con la Historia. ¿Qué cosa es el progreso? ¿A 
- qué cosa llamamos progreso? El progreso no es 
“laberinto de los sucesos contemplado a tra- 
rodigioso que se llama el ideal. Su- 
oral y no queda más que el con- 
eterno de los apetitos y de los 
1, el que dando la ilusión de 
ríodos de la historia, el 
rocesos; es el ideal el que 
matices de las civilizacio- 
y por consiguiente crea la 
los y de los grandes 


a 


WE hombres, el que da a las generaciones una con- 


NJ ciencia colectiva, es decir dolores y alegrías mora- 
(1) les, que se traducen por la ansiedad febril de las 
AÑ largas noches y por la fresca esperanza de las au- 
N ly roras. (Grandes aplausos). ¿Y qué es un ideal? Un 
NW) ideal no es otra cosa sino también una fé. He di- 
A cho que una Patria es una fé, que vive en el pre» 
NY sente. El ideal es una fé que se proyecta en el 
WN porvenir: limitado en el tiempo, constituye una ci- 
ANA vilización; cuando transportado por las alas de la 


fantasía y del sentimiento, abandona el suelo y ven- 
ce la nube de las edades, constituye una religión. 
(Aplausos). | 
Hay que distinguir en el entusiasmg político dos 
especies: el entusiasmo combativo de la lucha, que 
a veces degenera en egoísmo; y el entusiasmo ge- 
neroso de la regeneración, nacido en el infortunio. 
Hay que distinguir el entusiasmo egoísta de la tie- 
rra conquistada, del entusiasmo creador de la tie- 
rra prometida. (Aplausos). 
El entusiasmo es el carbón precioso que alimen- 
ta la llama del ideal. 
Con esta explicación ya podéis comprender lo 
que fué la Patria Nueva. Un hombre que primero 
espierta el entusiasmo de la regeneración, que 
seguida transforma ese entusiasmo en un faro y 
después sostiene con una mano firme el faro, 
tras tapa con la otra la boca tenebrosa del pa- 
o, empeñada en soplar y en apagarlo. (Estre- 
aplausos). 


IN herido y que convierte su deseo de vida y la luz de la 
fl idea, ds Fnetado y acción. (Grandes aplausos). 


Permitidme explicar en dos palabras el métodb. 

El señor Leguía había comprobado, en su pri- 
mer período, lo que también observó Piérola, y de 
esto hablamos muchas veces, que, entre un Gobier- 
no regenerador y el pueblo, se interponia el fa- 
riseísmo de partidos artificiales, sin ideales, marca- 
dos con el epitafio del desastre. Esos partidos lle- 
garon a constituír un país legal distinto y en OpC- 
sición con el país real. Yo he denunciado mu- 
chas veces, en la tribuna del Congreso, que ese país 
y legal asfixiaba al país real y que a veces preten- 
10) día extrangnlarlo. De aquí resulta que el fenó- 
IV] meno cardinal de la política peruana consistió 
pol siempre en el antagonismo crónico, interrumpido 
Y por crísis agudas de los hombres que despertaban 
MÍ directamente el entusiasmo popular: Castilla, Pié- 
y4 rola y Leguía y las camarillas, cada vez más dies- 
4% tras en el protocolo oriental, de doblar las rodillas 
NY) en el meridiano y descubrir el aguijón en el oca- 
AÑ so de los grandes Jefes. (Aplausos). 

En 1912 el alma noble y viril de Leguía, que 
había vencido a una rebelión sincera, pero equivo- 
cada, oponiéndole el sereno, el magnífico, el alti- 
vo desdén de la muerte, opuso a la camarilla bu- 
ocrática el desdén del interés político y, descom- 
la maquinaria habitual, aceptó las incer- 
s y los riesgos de una elección libre. (A- 

o, el gesto heróico contra la re- 
honrado frente a la camarilla, re- 
popular, que había encontrado 
in caudillo, algo más que un patrio- 

> hat l encontrado al estadista 


ealic ides, más todavía, había 


in espada, capaz de pre- 


MW sidir, hasta concluírla, la obra inmensa de la re- 
neración nacional. (Grandes aplausos). 
le habían abierto las puertas de Palacio para 
que fuese el gerente hábil del sindicato burocráti- 
| co y salía convertido en el símbolo de un ideal, que 
) la camarilla creyó enterrar bajo el cieno de las in- 
4 jurias, sin comprender que ya nada podía evitar 
NU que regresase sobre las crestas de la ola popular 
ANY embravecida, como el leader indiscutible de una 
NW nueva Patria. (Grandes aplausos). 
La reforma constitucional imprimió un método 
a la fuerza popular, dispersando los anillos con 
la ruptura de las renovaciones parciales que coor- 
dinaban los segmentos de la burocracia, impidió 
que la serpiente se reconstituyese y pretendiese aho- 
gar una segunda vez, el águida caudal que batía 
sus alas pujantes en el limpio cielo del alma po- 
pular. (Aplausos). 
i visión del estadista para mantener ese con- 
' indispensable, ese contacto directo entre el 
blo y el Gobierno, sin el intermedio de las am- 
nes burocráticas o políticas, creó los Congre- 
Regionales. Tuvieron el destino de unir los 
eses, y sobre todo, de unir los sentimientos re- 
ales y de engarzarlos en la unidad soberana 
tema nacional. 
Congresos Regionales no son organismos po- 
) de labor regional. 
o suele preguntar, vistiendo el ro- 
do y gratuito del sentido práctico, ¿pa- 
ven los Congresos Regionales? Yo con- 
tamente: | 


n= 
LLE 
ES 


AG 


A, 
<= + 


Pm 
— > 
5] 
a 


Evidentemente a esa do sagrada no sir- 
l. Congresos Regionales. 
bar Xee E ni na Congresos Nacionales y sobre todo 
las dietas provinciales y regionales, no son, no pue- 
den ser, no deben ser organismos de iniciativa, son 
únicamente, exclusivamente, organismos de colabo- 
ración. Tienen la misión de comprender de dis- 
qutir y de enmendar los proyectos que les somete 
el Gobierno, después de coordinar las memorias de 
“los Prefectos y los informes de las Comisiones 
Técnicas, que deben estudiar las necesidades de 
cada región, 
Discutir la utilidad de esta función es como dis- 
IN cutir la utilidad de la medula espinal o de los cen- 
tros nervíbsos destinados a adaptar los impulsos 
NW cerebrales, al ritmo delicado de las funciones or- 
NO) gánicas. 
CA! Una vez que el método formó el cuadro cons- 
| titucional, comenzó la acción del gran organizador. 
Yo no voy a repetir lo que se ha proclamado por to- 
das las voces en todos los tonos y en todas las for- 
Vo mas, lo que está a la vista, lo que ¡proclaman las pie- 
UY dras mismas. Habéis engarzado con los caminos 
10 las regiones aisladas en la unidad indivisible del 
A territorio nacional, habéis devuelto su fecundidad 
a los desiertos; váis a corregir los errores que en 
la distribución de las aguas cometió las inconcien- 
cia de las revoluciones geológicas; habéis arran- 
A cado es enteras a la muerte; en una pa- 
labra, habéis abierto en la tierra y en el alma po- 


las 
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grandes avenidas del porvenir, (Grandes 


bra puede ser criticada; yo he dicho al- 
ue con la revelación de la obra hecha, e 
que se pudo hacer y lo que se dejó 
Iquier bienaventurado puede criticar la 
- (Aplausos). 
0; “Si supiérais cuánta ene:- 


)) 


gía y cuánta tenacidad hay que desplegar para 
conseguir que una administración tape un agujero 
con, una piedra, vuestra crítica sería menos injusta”. 
(Risas y aplausos). 

La gratitud no es y nunca ha sido, una virtud hu- 
mana; pero la tierra peruana sí es agradecida. Allá 
en los albores de nuestra historia, la tierra perua- 
na se abrió dulcemente dejando pasar el cetro de 
Manco Capac, para que éste reconociese su pro- 
digiosa fecundidad. Después de 8 siglos sintien- 
do que las manos que la tocaban eran las del hom. 
bre capaz de continuar la obra que interrumpie- 
0 ron la servidumbre de la Colonia y la anarquía 
de la República, ha vuelto por segunda vez a abrir. 
se dulcemente y ha respondido al sudbr de vues- 
tros esfuerzos, descubriendo sus riquezas inago- 
tables a los ojos atónitos del mundo entero. (Gran- 
des aplausos). 

Si la obra económica y de reconstrucción mate- 
rial es inmensa, es quizá más grande la obra de 
educación política. Más difícil que crear la ri- 
queza, es educar pueblos. Los grandes guerreros 
de la antigiiedad supieron crear imperios: el Egip- 
MN) to, las aglomeraciones asiáticas, el Imperio In- 
caico o el Imperio Romano, que lograron esclavi- 
zar la tierra, ese reino de Castilla, que logró es- 
| clavizar el Sol; ¡pero no supieron darles los cimien- 
AN tos morales, que son los únicos que desafían a los 
ÑÑ siglos; por eso perecieron en las terribles encruci- 

. jadas de la Historia. La técnica de educar pue- 
blos y formar ciudadanos es una técnica moderna, 
nacida del individualismo inglés y de los grandes 
principios de la revolución francesa. Esta obra 


LA de educar pueblos y formar ciudadanos es más 
Ñ | penosa que la otra, porque el corazón humano tie- 
NW ne a veces malezas más tenaces que la tierra. Pues 
W en esta obra también habéis triunfado. Con el 
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1 Ser que el cuerpo robusto y sano del Perú de hoy, 
1) es el mismo cuerpo que ayer los apetitos y los 


ON ( 
00 egoísmos desnudaron, azotaron y clavaron en la 0) 
A) ES del desastre y la miseria. (Grandes aplau- (Y) 

Y SOS), AZ 
WI La educación política ha avanzado mucho, pa- (0 
UN ra que exista el más leve temor de que la obra 0 
NÑ sea interrumpida ni por la rebelión impotente ni 1 
OS por la ambición ridícula. Felizmente, el pue- EN 
MU blo ha obligado a corregir el error que vues-  W 
y tra modestia y vuestro desinterés dejaron sub- Í ) 

ml sistente en la nueva Constitución. El pueblo pe- (0) 
A ruano, escarmentado por crueles decepciones, no Ñi 
00) permitió en 1924, ni permitirá, en 1930, ni permi- 00) 
EN tirá mientras tengáis salud y fuerzas, que se repita (0 

NY el funesto error, el imperdonable error que truncó 1! 
WI) y destruyó la obra de Piérola. (Grandes aplausos NI 
WN y aclamaciones. Vivo entusiasmo). A 

-Permitidme, sobre este punto, algunas reflexio- Y 

nes. YN 
Al día siguiente de la Independencia, la neuro- Y 
sis del radicalismo utópico sirvió de pretexto a la MN) 
-—Impaciencia de las burocracias militares, que con- Y 
- sideraban la Presidencia un ascenso, para conde- ' 


ar la reelección; anatema elevado a dogma por la 
gnorancia teórica de las Universidades y de las 
ituciones latinoamericanas. 

de decirse que el anatema contra la reelec- 
la sido la única invención constitucional con 
ranidad de los publicistas latinoamericanos, 
ó corregir la experiencia de la gloriosa de- 3 
ancesa y de la severa democracia amé- W 
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: vas den ias eu 
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d do os grand les Etadistas. 
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efe de autoridad pS de es 
MES 'onal capaz de contener los apetitos buro- 
j Ao Segundo, la difícil educación del pueblo. 
Mo Tercero, la organización de los Congresos en for- 00) 
ma de que no sean cultivos de parasitismo, sino es- 4! 
cuelas de energía moral y de valor civil, capaces de PA 
alejar la infección que siempre amenaza las raí- ll 1) 


eficaz, un j 
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NE , 
NJ ces del Poder. a y 
WN Felizmente, el Perú posee un Jefe de autoridad 

W nacional suficiente para contener la burocracia, 


para educar al pueblo y para organizar los Congre- (MY 
sos. '(Aplausos). (0) 
-Interrumpir la obra constructiva, en aras de un E 
prejuicio arcaico, condenado por la ciencia y la ex- 
periencia, sería pues, un crimen de lesa patria. 
(Aplausos). 
La reelección de Leguía ha dejado de ser un éxi- 
to político para convertirse en una solución nacio- 
nal. (Aplausos). No es el candidato ni de nues- 
tro gran partido Reformista Democrático ni de los 
nobles partidos aliados Demócrata y Constitucio- 
nal, sino candidato del Perú entero. (Aplausos). 
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; , Y ) 
No es el régimen que, para consolidarse, mantiene IMA 
> = A CY 
en el Poder a su Jefe, sino la nación, que siente que o 
su actual Presidente es la piedra angular del edi- AY 
cio social y de la evolución que prepara el por- 0) 
tl 1 (E 
enir. "(Grandes aplausos). (A 
año próximo, ilustre Jefe, el Perú entero lle- NU 


estro nombre como el símbolo-de la demo- 
de la libertad efectivas, como una colabo- 
vuestra labor constructiva, como un ho- 


mo en la exube- 
en la precisa lengua 
la Historia marcaneel 


mA 


erá el destino de 
n visionario que 
do a las estrellas 

" (Aplausos). 
y un cúmulo de fa- 
uustral del Con- 
e, sin embargo, 
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nidades económicas y políticas que encierra el por- 
venir; unidades que nacerán, no en tratados egoís- 
tas, escritos con sangre por la espada, sino en no- 
bles convenciones de conciliación y amistad, en 
las convenciones reparadoras de la cooperación y 
de la justicia. (Grandes aplausos). 

Permitidme concluír saludando al pueblo y al 
hombre, al pueblo que contempla, admira y ama sus 
propias virtudes en el hombre, y al hombre que 
se siente hijo, sangre y aliento de su pueblo y cu- 
yo patriotismo se dilata hasta confundirse con el 
ideal americano, porque en su pecho se confun- 
den también los latidos férvidos de la Patria y los 
luminosos latidos del Continente, que*ha recibido 
de la historia el metal fundido para modelar la 
estatua inmortal de una nueva humanidad. 

(Entusiastas aplausos, aclamaciones y gran ova- 


| ción al orador). 
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IDEARIO DE ACCION 


EÑOR doctor Cornejo:— Señores: 


SS o mu hermoso lanzarse a la 
lara gui lucha política enarbolando una 
ISA bandera cuajada de ideales; pero 
2 es más hermoso aunjyencer en la 
lucha y poder decir, como recompensa y estí- 
mulo para los amigos y como razón contun- 
dente contra los adversarios: “Allí está mi 
obra. El ideal de ayer es la realidad de hoy. 
El ideal de hoy será la realidad de mañana”. 


Así nos lanzamos a la lucha del 4 de Julio ; 
de 1919; la victoria nos ha sido fiel en nueve 
años de brega infatigable. Tenemos la espe- 
ranza de que siga siéndolo en lo mucho que 
nos resta por hacer. 

- Con vuestro verbo incomparable de tribuno 
nacional, con la convicción y entusiasmo de 
quien colaboró activamente en el amanecer de 
la Patria Nueva, vos, doctor Cornejo, habéis 

echo la filosofía de nuestro Régimen. Efecti- 

rente: mi fé lo creó, mi fé lo sostiene, mi 

1e ya es la fé del país—lo convertirá, 

correr del tiempo, de régimen político, 

e ideario de acción de tod Ke 


S: 0 a gran con- 
A 


al mundo: la 


Nómina de los Concejos de 
República y de sus respectivos 
delegados que concurrieron al 
Homenaje tributado al Redentor 
de la Patria, Sr. D. Augusto B. 
o en el Parque “8 de 
Setiembre”. 


LOS DELEGADOS 


BANCAY, Sr. Eduardo de la Flor, 
Diputado nacional por Antabam- 
ba.—Acomayo, Sr. Dr. José An- 
gel Escalante, Diputado nacional 
por Acomayo.—Alto Amazonas, 
Sr. Santiago Arévalo, DiputadoRacional por 
Alto Amazonas. 
Ambo, Sr. Miguel V. Merino Schróder, 
Diputado nacional por Huánuco y Ambo. 
Anta, Sr. Ezequiel Luna, Diputado na- 
cional por Anta. 
Arequipa, Sr. Dr. Antonio Docarmo, miem- 
bro del Concejo Provincial de Arequipa. 


Ayabaca, Teniente Coronel Sr. Eloy Castro, - 


Diputado nacional do Ayabaca. 

Ayaviri, Sr. Celso Macedo Pastor, 
Diputado on O Melgar. 

Angaraes, Sr. Ingeniero Dámaso Vidalón, 
Diputado nacional por Angaraes. 
Ayacucho, Sr. Dr. Pío Max Medina, Sena- 
- dor por Ayacucho. 

_ Azángaro, Sr. Coronel J. Angelino Lizares 
uiñones, Diputado nacional por Azángaro. 


ambamarca, Sr. José Manuel Cie 23 5 
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zonas, Sr. T Toribio Hernández Mesía, 
mal pi yr cayali. 


po Mig el Rubio, Diputado na- 
Alejandro Daly, Diputado nacional 


Ing Mad o Fermín Málaga San- 

A Cajabamba. 

Sana! papers, Diputado 

cds 3olíva rr 
rmán Í ana Iglesias, Senador 
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3enjamín Pain, Diputado na- 
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Cuzco, Sr. Dr. Manuel S. Frisancho, Diputa- 


ional por el Cuzco. 
A ofancay, Sr. Emilio Sayán Palacios, Diputado 


j or Chancay. 

e ouipoyas, Sr. Ingeniero Germán Klinge, 
Diputado nacional por Chiclayo. 

Chilca, Sr. Enrique Swayne y Argote, Diputa- 

cional por Cañete. 

Elia, SE Dr. Francisco Graña, Diputado 
nacional por Chincha. 

Chiquián, Sr. Dr. Abraham Rodríguez Dulan- 
to, Diputado nacional por Bolognesi. 

Chota, Sr. Guillermo Rey y Lama, Diputado na- 
cional por Chota. P 

_Chosica, Sr. Felipe Beltrán. 

Chumbivilcas, Sr. Washington Ugarte, Diputa- 
do nacional por Chumbivilcas. 
-—Huaitará, Sr. Dr. Teodorico Manchego Muñoz, 
Diputado nacional por Castrovirreyna. 
Huacho, Sr. Emilio Sayán Palacios, Diputado 
nacional por Chancay. 
-——Hualgayoc, Sr. Dr. Guillermo Luna Cartland, 
putado nacional por Hualgayoc. 


Presidente de la Cámara de Diputados. 
mcamba, Sr. Ingeniero Juan Nicolás Porto- 


n>- 


) Diputado nacional por Huancabamba. 
Sr, De Miguel V. Morán, Diputado na- 
uar | | 


S Dr. Manuel Jesús Urbina, Diputa- 


Huancavelica, Sr. Dr. Celestino Manchego Mu- 
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regional por Castilla. 
Paruro, Sr. Dr. Celestino Gamboa Rivas, Dipu- 


tado nacional por Paruro. 
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Ni Paita, Sr. Miguel A. Pallete, Diputado nacional NW) 
NE or Paita. (MY 
(0 p Pámpacolca, Sr. Gilberto Chirinos, Diputado di 
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AY Pativilca, Sr. Gerardo Romero. E 
NY 104 
AN Paucartambo, Sr. Ingeniero Juvenal Monge, Y 
YN Diputado nacional por Paucartambo. A) 
| Panao, Sr. Enrique Sara Lafosse, Diputado na- () 
VW) 


cional por Pachitea. 

Pallasca, Sr. Alejandro Daly, Diputado nacio- 
nal por Pallasca. 

Pataz, Sr. Enrique C. Marquina, Disttado 1 na- 
cional por Pataz y Bolívar. 

Piura, Sr. César Cortes, Diputado nacional por 
Piura. 

Pisco, Sr. Dr. Arturo Pérez Figuerola, Dipu- 
tado nacional por Pisco. 
-——Piscobamba, Sr. José G. Paz. | IN 
Pomabamba, Sr. Br. Romualdo Castro. | ' 
Puno, Sr. Dr. José de Noriega, Senador por 
SPUNOo. 
San Marcos, Sr. Ingeniero Napoleón Puga. 
San Marcos, Sr. Ingeniero Santiago Antúnez de 
oda 

San Pedro, Sr. Carlos A. Olivares, Diputado 
cional por Pacasmayo. AS 
deso de Chuco, Sr. Ingeniero Fermín Má- 

tolall Diputado por. o OS 
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Jrubamba. 
li, Sr. Dr. Abraham A. de Rivero, Dipu- 


nacional por Ucayali. 


os, Sr. Sebastián Salinas Cosío, Diputado 
or Yauyos. 

20CA, Sr. Dr. Mariano N. García, Diputa- 

cional por Canas y Espinar. 
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LOS CLUBS CONCURSANTES 


539] ARRANCO, No. 1.—Callao, No. 2. 
MIN. Lima, No. 5.—Lima, No. 6.— 
Paita, No. 7.—Chorrillos, No. 9. 
Lima, No. 10.—Lima, No. 12.— 
== Callao, No. 13. — Arequipa, 
No. 14.— Huánuco, No. 16. BJ uliaca, No. 
17.— Puno, No. 18.— Huarochirí, No. 20. 
Huacho, No. 23.— Huancavelica, No. 26. 
- Recuay, No. 27.—La Fundición, No. 28.— 
Trujillo, No. 29.— San Mateo, No. 32.—lIca, 
-No. 33—Pisco, No. 34.—Huánuco, No. 35— 
-——Huaráz, No. 40.— Chincha Alta, No. 52.— 
-Ambo, No. 53.— Aplao, No. 55.— Mollendo, 
No. 56.— Urubamba, No. 61. — Chuqui- 
_bamba, No. 63.—Tarma, No. 68.—Casapal- 
ca, No. 74.—Chiclayo, No. 77.—Barranco, 
No. 79.— Sullana, No. 86.— Lima, No. 87. 
luancané, No. 89.—Pomabamba, No. 90. 
ga, No. 92. — Huancayo, No. 93. — 
97.— Callao, No. 98 


— 


tu- 


DD 
PEZ 


Mall 
— Lima, 
y AT 

SA lA 
tamb Bel E 


172. — o 
. 177.—Sanga- 
), — Cocacha- 


, No. 208. 
an dro de a 
2 —Panao, No, 


<= 


A a NSOS 
=> > O 
eS“ > >> 0. 


E _ A 
AER 


=A. 
=> 


ss. No, 276. —Palle, No. 277. —Tapo, No. 
Juancaya, No. 279. —Acomayo, No. 280. 


No. 281 — San Miguel, No. 282.—Hua 
Jo. 283.—Laraos, No. 285 .— Tambo, 
- Cajabamba, No. 287. — Ulcumayo, 
- La Merced, No. 289. —Vegueta, No. 
s, No. 291.— llo, No. 294. — San 
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LOS PREMIADOS 


EÑORES: José Froletz P.—Cien li- 
bras peruanas (Lp. 100.0.00) do- 
nadas por la Municipalidad Dis- 
trital del Rímac, patrocinadora del 
torneo.—Teniente Juan Rubio.— 
Reloj de oro del señor Ministro da Relaciones 
Exteriores, Dr. D. Pedro José Rada y Gamio. 
Melquiades F. Chirinos.—Un par de jeme- 
los de oro, del Sr. Presidente de la Cámara de E 
Diputados, Dr. D. Celestino Manchego Muñoz. 
Juan P.Pancorvo—Reloj de oro, del Sr. Mi- 
nistro de la Guerra, D. Emilio Sayán Palacios. 
Aurelio Chiabra —Reloj de oro del señor 
Antonio Parodi. 
- Gonzalo A. Vásquez T —Reloj de oro con 
leontina, del señor Alcalde Provincial de Lima, 
don Andrés F. Dasso. - 
Alfredo Prieto Calderón. — Reloj de oro d 
“Novado”, del señor diputado D. Carlos A. 
Olivares. 
Andrés Bancalari. —Reloj de oro “Noyado”, 
del señor Dr. Ii M. o o de e 


e are de bie con bn 
p tado don Pedro A. Villa- 


juego de escritorio, 
rancisco Graña, se- 
1ara de Diputados. 
éctrica de bron- 

y pa Pedro M. 


de lápiz y lapi- 
arina, Dr. J. 


A Orlando Arenas.—Un tintero de escritorio, de] 
señor senador don Estanislao Pardo Figueroa 
Allan de Lucio.—Un reloj. de plata “Vulcaip” 
de la Fábrica de Tejidos “Inca Cotton .Mill Co.. 
Limitada”. ho LS ,: % z E Ss Ss rat a A 
Genaro Rivero.—Un par de jemelos: de oro, de] 
señor senador General don Gerardo Alvarez. 
Juan E. Centurión.—Un tintero de escritorio, 
del señor'senador don Octavio Casanave. 
Bernardo Cabello.—Cigarrera. de plata, del se-. 
ñor senador don Pablo R. Chueca. E 
Carlos A. Blanco.— Cigarrera de plata del señor. 
Ministro de Hacienda, don Manuel G. Masías. 
Ricardo Morales C.—Un par de jemelos esmal- 
tados, del Sr. General don César Land¿vuri. 
Manuel Heros.—Un tintero de bronce para es-. 
critorio del señor diputado doctor don León M. 
Vega. - ] > 
Subteniente F. Mindreau.—Un “necesaire”, con: 
útiles de escritorio, del señor diputado ingeniero D. 
Juan N. Portocarrero. E 
César A. Villanueva.—Un “necesaire” con úti-. 
les de escritorio, del señor diputado D. Benjamín 
Patiño. 
Roberto Hurtado.—Una medalla de oro donada 
por la Municipalidad del Rímac. pe 
- Teniente Nicolás Escalante.—Estatua de bronce 
del señor diputado don Alfonso Delgado Vivarico. - 
> los A. Arana.—Cigarrera de plata de la Fá- 
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Jorge Boluarte.—Una medalla de oro de la Mu- 
nicipalidad del Rímac. 

Manuel Flores Rosado.—Una medalla de ero 
de la Municipalidad del Rímac. : 

= Afferez Oscar Ramírez P.—Una medalla de oro 
de la Municipalidad del Rímac. 


Juan Stornajuolo S.— Una medalla de oro de Y 
YI la Municipalidad del Rímac. YA 
ÚN Felipe Obregón.—Una medalla de oro de la Mu- 50) 
nicipalidad del Rímac. ñ 


AY Victor Escobar.—Un tintero de mármol nacio- 
NU nal, del señor C. Maquiavello. 
4 Neptalí A. Becerra Vera.—Un tintero de pla- 


Ñ ce Ce escritorio, del señor diputado don San- Mi 
iago Aréveto. NV 
| NW César Ormaza.—Un lapicero automático de me- NY 
A á tal, del señor C. Cogorno. 2. 

K Nicanor Robles.—Ciento cinco (105) tiros de NJ 
YA fusil bala “S. F. H.” del señor diputado don Pedro » 

i) Angel de las Casas. AN 
Il) PREMIOS OTORGADOS A LOS TIRADORES o 
0 DEL CALLAO 0 

wo | Y 

k N j Alberto Marticorena—Reloj de oro, del Prefecto 00) 
% 00 del Callao, señor Coronel Manuel Rivero Hurtado Y 
Guillermo Balbi. — Una jardinera de cristal y Ni a 

plaqué del Alcalde del Callao, doctor D. Carlos 0 


Roe. : 
César Oré.— Una estátua de plaqué 3 
; A Pia pd Luna Iglesias SS DN WD 
Alfonso Pizarro. — Un cenicero de plaqué di 
ncejo Provincial del Callao. O MN 
mberto Piaggio.— Figura de alabastro, del al 
Ruggia. 
umberto Piaggio.— Figura de alabastro, del 
«2urO A. Curletti. 
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